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F r u p o s l o l o n  c o n d e n a d a  p o r  l a  N a n t a  S e d e .
♦Rom anua P o n tife x p o te s t  ac debe t cum  p ro g re ssu , cu m  lib e ra lism o le t cu m  re - 

cen ti c iv ilita te  sese reconcilia re  e t  com ponere.» DIARIO DE LA TARDE.
P r o p u s i c l o n  c o n d e n a d a  p o r  l a  S a n t a  S e d e .

«K1 R om ano Pcmtíflce puede y  debo reconciliarse  y  aven irse jcon  el p rogreso , con 
el liberalism o y  con la  civ ilización m oderna.

Precios de suscricion.—E n  Madrid: 1  ®  rs . a l m es.—E n  Provincias: » 0  rs . al m es 6 0  por tr im e s tre s  en ca sa  de 
loa com isionados, y  Á O  rs . a l m es y  tr im e s tre  en la ad m in is tra c ió n .— En el Extranjero: 9 0  rs . t r im e s tre .—E n  U l- 
traotar: 9 0  rs . tr irn T ea tre .-L a  ad m in is trac ió n  no responde de los se llo s que  so le re m ita n  en c a r ta  sin  ce rtif ica r.

PuKTOs DE susCRicioN.—M adrid: E n  la  A d m in is trac ió n , calle  de Silva, n ú m . 49, en tresu e lo , y  en  la s  lib rerías de la  
P ublicidad , O lam endi, L ópez, B aylli-B ailliere, C u esta  y  L izcano .—Prow actiw : E n  los p u n to s  quo  se  a n u n c ia n  e l ú ltim o  
día de cada m es. j
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A D V C R T E i r C l d L .

e n o a re e ld a m e n te  á  to d as  
a q u e lla s  p e rso n a s  q u e  to d a v ía  n o  
n os h a y a n  p a g a d o  lo s  d o n a tiv o s  q u e  
ofreciero n  ó  re c a u d a ro n  p a ra  S u  
S a n tid a d , c o n  m o tiv o  de la  JProtes • 
ta o lo n  del S  de S etiem b re^  q u e  t e n ­
g a n  la  b on d ad  de re m itirn o s  la s  c a n ­
tid ad es q u e  c o n s e r v a n  a ú n  e n  sn  
poder.

EL P b n sa u ib n to  E sp añ o l, q u e  n o  e s  r ic o , 
n o  p u ed e a n tic ip a r  e ste  d in e ro  a l  
P a d r e  S a n to , y de a q u í q u e  e l S o b e ­
r a n o  P o n tíflo e  e sté  c a re c ie n d o  de  
u n a  p a rte  c o n sid e ra b le  de la s  l im o s ­
n a s  recau d ad as.

E s t a  o on sld eraolon  d ebe b a sta r  p a ­
ra  q u e  la s  p e rso n a s á  q u ie n e s  n o s  
d ir ig im o s  r e m u e v a n  in m e d ia ta m e n ­
te  c u a lq u ie r  o b stá e n lo  q n e  h a sta  a h o  ■ 
r a  h a y a  podido e n torp ecer  la  re m e sa  
de fondos.

PARTE EXTRANJERA.
Durante la discusión empeñada en la Cáma­

ra popular belga á consecuencia del nom bra­
miento de Bara para ministro, se han revelado 
nuevas pruebas de la constancia infernal con 
que el libiraliim o, enemigo encarnizado d é la  
libertad de los ciudadanos y de ia independen­
cia de los pueblos, las combate en todas partes 
y de todas maneras.

Esta nueva prueba á qué nos referimos la 
presentó el Sr. Delcour, diputado por Lovaina, 
el cual reveló que el Gobierno piamontes y los 
sectarios extranjeros qua lo auxiliaban, hablan 
ofrecido ¿ Napolecn 111, al estallar la guerra de 
Italia, entregarle á Bélgica en pago de los ser­
vicios que el César prestaba á la revolución con 
aquella campaña.

Rogier, ministro de Negocios extranjeros e» 
Bélgica, intentó eludir ol golpe que contra él y 
demas belgas italíanisimos habia asestado el 
diputado católico; pero temiendo á revelaciones 
y documentos que pusieran más al descubierto su 
delito, no se atrevió Rogier á negar el hecho, y 
dedicó sus recursos oratorios á esquivar la acu­
sación , distrayendo la atención de la Cámara 
con ditirambos á Cavour y la italianería. El M -  
bil ministro belga , abrumado con el golpe ter­
rible, para desviar de sí y de sus amigos la acu­
sación de traidores á su pátria , cantaba las 
prendas cívicas de los que destrozaron h  suya 
entregando á Napoleón 111 Niza y Saboya.

Pero las desgracias do Rogier no han parado 
en esto; pues órgano tan competente en la m a­
teria como es la Independencia belga, afirmaba 
al dia siguiente la exactitud dsl hecho que el 
diputado católico ha revelado.
Il Cuando aun resuena en los aires la suicida, 
impúdica y brutal voz, que da como terminada 
á gusto da la revolución la cuestión da la pan­
tufla, inserta un diario católico de Francia una 
car ta de Roma, en la cual sa da noticia do que 
al mismo tiempo quo los franceses comenzaban 
la evacuación dok» Estados pontificios, desalo­
jando las provincias de Frosinone y Velletri, 
únicas limítrofes al reino de Nápoles, el Gobier­
no de Florencia enviaba á las fronteras napoli­
tanas limítrofes ¿ los Estados Pontificios, un 
ejército de catorce mil hombros, de ios cuales 
ocho mil ocupen á Sora y seis mil á San Ger­
mano.

Inútil 63 quo llamemos la a tención hácia este 
movimiento de las tropas piamonlesas, pues 
reciente está la ignominiosa historia de ios he­
chos que precedieron á la invasión de las Mar­
cas y la Umbría.

Un periódico madrileño, notable por el aplo­
mo y la lisura con que estampa el absurdo m a- 
yoró la mentira más descocada, si de su impar­
cialidad exigen este servicio el progreso, el libe­
ralismo y la civilización moderna, con intentos 
qua suponemos consagrados á laa futuras elec­
ciones españolas, anuncia ayer cierta carta que 
le escriben de Florencia, y termina esta su 
anuncio con las dos siguientes lineas, que in­
serta en párrafo a p a r te :

«En contra, sia erabaigo, de esa actitud, nos dice 
cnestro corresponsal que se seguían muy secretamon-

las negoc acion 3 entre Florencia y Roma.»

Sea carta lo de Florencia ó no lo sea, dílicil 
sel :>i adunar, en ménos espacio que abarcan 
las preinsertas líneas, un absurdo mayor ni 
iin i mentira más descocada que so adunan di­
ciendo que se sigueu hoy «secretamente las ne­
gociaciones entre Florencia y Roma.»

A esta fecha estará probablemente constitui­
do el Congreso florentino, pnos on una sola se- 
«ion fueron aprobadas doscientas treinta y un 
*ctas. En esta misma sesión fueron anuladas 
doi elecciones, á saber: la de Molfetta y la de 
Crema. El diputado elegido en el primero de 
fisto* distritos fué el profesor Francisco Mauro, 
^ <iuien la Unitá Cattolica llama buen cató­
lico.

D. Víctor Manuel no hablaba á humo de p a ­
jas cuando anunció á senadores y diputados el 
futuro reconocimiento del gran reino por Ba­
viera y Sajonia, pue* parece que ya son hoy es­
tos reconocimientos hechos consumados.

Aun cuando D. Víctor no lo anunció, él y la 
oficial italianería esperaban que Hannover s i-  
guiria de ceri,a los ejemplos Je  Sajonia y de 
Baviera; pero se dice que un exámen detenido 
del mapa aleman ha demostrado al Gobierno 
hannoveriano, que vive muy cerca de Prusia 
para reconocer la legalidad de robos, aunque 
se presentan disfrazados con la máscara de 
anexiones voluntarias.

Al Imperio austríaco le siguen dando los hún­
garos algunos quebrantos; pues el espíritu del 
siglo que Austria ha dejado volar por su terri­
torio para castigo de añejas y recientes culpas, 
ha iafundido en algunos pro-ho.-bres de Hun­
gría la ¡dea, que seria peregrina, si no fuera li­
beral, da reclamar contra el Imperio el comple* 
mentó de vida autonómica, y de exigir al mis­
mo tiempo de Croacia y Transylvania que se 
despojen de toda la autonomía que el Imperio 
austríaco les ha concedido, y consientan en que 
Hungría se las trague de manera que desapa­
rezcan para siempre los nombres de transilva- 
nos y croatas.

TELEGRAMAS.

LÓMDRxa, 28 .
Algunos periódicos temen que siendo ya los fenia- 

n ts  dueños de las cárceles, dispongan igualmente de 
los arsenales y talleres marítimos de Irlanda. En la 
mayor parte de las poblaciones de Inglaterra se están 
organizando meelings en favor de la reforma elec­
tora!. Mr. Bright se lia comprometido á pronunciar 
discursos á favor de la citada reforma en algunos de 
esos meetings.

Nbeva-Y ork, 48.
Se han dado órdenes á las autoridades de Tejas 

para que no continúen el licénciamiento de las 
tropas.

El periódico La Tribuna desmiente los rum o­
res que se habían esparcido sobre armamentos marí­
timos.

S anta  Cruz,  6 .

La baja California se ha adherido al Imperio meji­
cano.

Ei ez-presidente Juárez ha entrado en Tejas.

Qokknstown, (sin fecha). 

Varios buques de guerra con agentes do policía han 
salido de esto puerto; se asegura que van en persecu­
ción de otro buque á bordo del cual se halla mis- 
te r Stephens, jefe de los fenians, fugado de la cárcel 
de Dublin.

P arís, 23 .

Ayer, al cerrarse la Bolsa, quedaban los ferro-car­
riles de Alicante á Zaragoza á 000; el 3 por 100 por­
tugués á 46 1(4; el cambio sobre ¡Lisboa á OS‘38; el 
6 por t00italianoá64,8S ;eI crédito territorial fran­
cos á 1,323; el crédito mobiliario francés á 870; el 
español á 468; el ferro-carril de Sevi.la á Jerez á 35, 
y el del Norte de España á 163.

En Amster dam quedaba ayer el 3 por 100 español 
á 36 li2 , y en Amberes á 33 1J2.

P a r í s ,  28 .
En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 pér tOO interior 

español, á 37 3j4; el exterior, é 00; la diferida, á 00 
0(0; la amortizable, á 00 Ofi; el 3 por 100 trances, á 
68-60, y el 4 1(2, á 97-00.

L ó n d r e s ,  28 .
Los consolidados ingleses quedaban de 83 á 1(8.
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EL PENSAMIENJO ESPAÑOL

MADRID 29 DE NOVIEMBRE DE 4863.

La mayor parte de nuestros habituales lecto­
res recibirán este número en ei momento en 
que com rnzan las elecciones para diputados á 
Córtes. Quo acudan á las urnas, que hagan uso 
da su derecho, de todos sus derechos, es el con­
sejo que damos á los electores católicos donde 
quiera que haya candidaturas católicas.

Es llegada la hora de que se deslinden los 
campos: ó católicos ó racionalistas; 6 lo quo es 
igual, catóUcos 6 liberales.

Los que deseen acabar con la horrible tiranía 
de los liberales; los que quieran que cese el re­
pugnante desacierto del parlamentarismo; los 
que quieran dar á Dios lo que es de Dios y al 
César lo que es del César; los que hagan alarde 
y profesión da no reconocer jam ás el robo de 
Italia, despojo sacrilego de los Estados de la 
Iglesia, que acudan á las urnas y depositen e.i 
ellas los nombres de nuestros amigos. Si en el 
Congreso resuena sin protesta y sin contesta­
ción la voz impía de los hechos consumados, no 
culpen á nadie los católicos que no hayan acu­
dido á votar; cúlpense á sí mismos por su indo­
lencia y apatía.

Nosotros habríamos querido, como La Espe­
ranza, que la batalla hubiese aiJo general; pe­
ro á lo ménos dese con vigor, con resolución, 
cou entusiasmo, en todas aquellas demarca­
ciones en que se han pi esenlado candiciaturu-s 
católicas.

Otra vez será general ol combate, y caerán

por el suelo hechos pedazos el parlamentarismo, 
el liberalismo y la impiedad: pero demos ahora 
mismo gallarda muestra de nuestra superiori­
dad incontestable. Si somos los más, ¿por qué 
nos hemos de dejar avasallar por los ménos? 
Hagamos uso de todos nuestros derechos.

CANDIDATURAS CATOLICAS.
Guipúzcoa.

Sres. D. Pedro de Irizar.
D. Ladislao de Zabala.
D. Ignacio de Acíbar.
D. Francisco Manuel de E gaia .

Huesca.

Sres, D. Bartolomé Martínez.
Barón de Alcalá.

L ugo.— D is ín fó  de Lugo.
Excmo. Sr. D. Cándido Nocedal.
Sres. D. Juan Manuel Orti y Lara.

D. Ramón Somoza.
D. Agustín Saco, marques de Villaverde. 
D. Benito Plá y Cancela.
D. Ramón Alvarado.

Lugo.— Distrito de Mondoñedo.
Sres. D. FranciscojNavarro Villoslada.

D. Luis de Trelles y Noguerol.
Excmo. Sr. conde de Sau Juan.
Excmo. Sr. D. Tomás Rodríguez Rubi.

Ma d rid .— Distrito de Alcalá.
Sr. D. Francisco José Garvia.

NAVARRA.
Excmo. Sr. D. Cándido Nocedal.
Sres. D. Antonio Aparisi y Guijarro.

D. Francisco Navarro Villoslada. 
D. José María Cláros.

Excmo. señor conde da Heredia Spinola. 
Sres. D. Gavino Tejado.

D. Francisco Sánchez Aso.
Orense.— Distrito de Orense. 

Sres. D. Antonio Aparisi y Guijarro.
D. Juan Manuel Orti y Lara.
D. Francisco Navarro Villoslada.
D. Ramón Alvarado y Losada. 

Oas.mt.— Distrito de G im o. 
Sres. D. José María Cláros.

If. Gavino Tejado.
D. Leopoldo Eguilaz.
D. Sebastian Domínguez.

SEGOVIA.
Sres. conde de Superunda.

Marques del Arco.
D. Joaquin Ceballos Escalera.

TOLEDO;
Excmo. Sr. D. Cándido Nocedal.
D. Manuel María Herreros.

VIZCAYA.
Sres. D. José Miguel de Arrieta Mascarua. 

D, Antonio de Argüinzoiiiz.
D. Antonio Aparisi y Guijarro.
D. Antonio Maria de Murua.

Hemos hablado ya de las amenazas y vejato­
rios procedimientos de que están siendo victi­
mas en las provincias gallegas los electores ca­
tólicos. Hemos dicho también que teníamos en 
nuestro poder algunas pruebas documentales 
de aquellos hechos.

Pues bien, comenzando la tarea de consignar 
las más notables enire estas pruebas, ponemos 
á continuación dos documentos expedidos, uno 
por el juez de primera instancia de Mondoñedo, 
y otro por el de Gelanova, que copiados á la le­
tra, dicen asi:

«D. Andrés Grande y Pungin, escribano actuario 
del juzgado de primera instaaci.a de Celanova.—Doy 
f e : Que á consecuencia de peti ion del promotor fis­
cal de este partido, contra varios Curas párrocos so­
bre delitos electoraleí, el señor juez de primera ins­
tancia del mismo se ha servido proveer en esta fecha 
el auto que dice:— Líbrese certificaciones que se diri­
jan á los alcaldes respectivos para que sin pérdida de 
momento procedan á recibir informaciones de testigos 
y electores, que remitirán á este juzgado de partido 
dentro de cuatro dias precisamente, bajo la multa de 
doscientos reales. La base por que aquellos serán exa­
minados serán las preguntas siguientes: Si los Curas 
párrocos del distrito, cuyos nombres se expresarán, 
en sermones, en l í  Misa ó en conversaciones particu­
lares, y con promesas ó amenazas espirituales hechas 
á los electores, recomiendan á sugetos determinados 
para diputados á Córtes en tas próximas elecciones, 
designándolos como los únicos que deben ser elegidos. 
De así hecho entréguese todo original al promotor 
limal para I*s fines que espresa. Y para cumplimiento 
de lo mandado sxpido la presente, que firmo en Cela- 
nova, Noviembre 22 de 1863.—Ei copia.»

aCircular.— Juzgado de primera instancia de 
Mondoñedo.

«Hace pocos dias que rae hallo al frente de este 
Juzgado, y apénas que conozco ningún domiciliario, y

por cuya razón no me es posible estar al alcance de 
cualquier suceso criminoso que ocurra en el partido. 
Mas como por voz baja llegase á mi conoeimiento que 
con motivo de las próximas elecciones para diputados 
á Córtes, parece que á algunos electores se les amena­
za con excomunión, esto, á ser cierto, no puede que­
dar impune, porque ataca la cosa más sagrada, que es 
la libertad del hombre; y decidido cual rae hallo, á 
que en el partido la ley sea una verdad, y per otra 
parto decidido también d perseguir sin contemplación 
al criminal, áV .S . me dirijo por medio de la presente, 
manifestándole que si alguno osase ezparcír tales vo­
ces proceda de luego á luego á instruir las primeras 
diligencias en razón de lo mismo, y sin perjuicio de 
remitírmelas con urgencia, darme desde luego el cor­
respondiente parte para yo acordar en razón de lo 
mismo lo que fuere más procedente, con advertencia 
de que si asi no lo hiciese se procederá también en 
contra de V. S. á io que haya lugar; y por de pronto, 
del recibo de esta se servirá acusarme el oportuno, 
sin dar lugar á que, por su cuenta, vaya el alguacil en 
su busca.

«Dios, etc. Mondoñedo, Noviembre 23 de 1865.— 
Ramón Rodríguez Valeiras.—Señor Alcalde de...»

Estos señores jueces no saben en lo que se 
han metido: pero nosotros nos encargamos de 
enterarlos muy á fondo, porque probablemente 
tendrán que responder de esas sus dos respecti­
vas providencias ante los tribunales compe­
tentes.

Entretanto, y por si el Gobierno se propone 
am parar á esos señores jueces, debemos decirle 
con tiempo que en estos dos actos judiciales van 
comprendidas cuestiones que afectan todas á la 
libertad de la iglesia en su lucha perpétua y 
necesaria con la . eregia liberal, 6 séase con ol 
principio sacrilego y absurdo que tiene á la 
Iglesia por dependiente del Estado.

En efecto, para no hacer otra cosa sino m e­
ramente indicar algunas de las cuestiones con­
tenidas en esoi dos actos judiciales, citaremos 
las siguientes:

4.* ¿Es cierto el hecho que so imputa como 
crimen á los eclesiásticos, ó personas seglares á 
quienes se refieren las providencias de los jue­
ces de Mondoñedo y Gelanova?

2.* Caso de quo el hecho sea cierto , ¿es 
efectivamente un hecho criminoso?

3.* Caso de quo el hecho sea criminoso, ¿es 
competente el juzgado de primera instancia para 
conocer de él?

Nosotros damos desde ahora mismo , y sin 
vacilar^^olucion negativa á todas estas cuestio­
nes, y señaladamente á la segunda y tercera. 
Pero anunciamos con tiempo al Gobierno que 
todas están preñadas de conflictos gravísimos, 
y le invitamos á que sin demora haga uso de 
toda su autoridad para evitar que so plan­
teen.

Note el Gobierno la prudente sobriedad con 
que le damos este consejo. Y no le decimos 
más.

Dice E l Diario Español «que tal va siendo e* 
lenguaje que de algún tiempo é esta parte usa 
la prensa noi-católica, que tal vez dentro de 
poco el palo será el único correctivo que pueda 
oponerse á sus injuriosas agresiones.»

Sin que directamente nos podamos dar por 
aludidos eu las groseras amenazas del diario 
vicalvarista, ol ser E l  P ensamiento E spañol uno 
de los periódicos á quienes los liberales de toda 
calaña honran con el bárbaro epiteto de neo­
católicos, nos mueva á hacer dos solas refle­
xiones.

4.* Que el periódico que asi se queja de in­
juriosas agresiones es el que cuenta en su his­
toria 36 indultos otorgados en otras tantas con­
denas que se le impusieron por injuriador y ca­
lumniador.

2.* Que el papel que asi amenaza con in­
fringir premeditadamente las leyes, es el órga­
no más autorizado de los sujetos á quienes ej 
Trono ha confiado la misión de representar el 
principio ue autoridad.

Esto sentado, sólo nos resta declarar que el 
nuestro nunca será el prim er palo quo sedes- 
cargue sobre las costillas de ningún prójimo 
aun cuando sea liberal y baratero.

El Pabellón Nacional, ó rg an o  quo  p re ten d e  
se r del p a rtid o  m oderado , dice hoy  lo  sigu ien te :

«El Sr. Navarro Villoiladi dics en una carta que 
escribe á D. Pedro de la Hoz, director do La E spe­
ranza, y que se publica ea este periódico, aludiendo 
á la oposición que se hace en Navarra á su candidatu­
ra , que esta «  católica porque está com pu:sta de 
hombres extraños á la política, y  que es católha  
porque no es liberal. Si el candidato á la diputación 
por Navarra procede en todo o n  la lógica que resalta 
en las líneas que insertamos, y continúa marchando 
por la senda que aquellas trazan, de seguro la repre­
sentación m is propia que procede es la de concurrir 
á formar parte de un congreso en Zaragoza ó eo 
Leganés.»

E l Pabellón Nacional no  direm os q u e  esté 
a tacad o  de  la  en ferm edad  de que supone v ic ­
tim a á n u e s tro  co m p a ñ e ro , pero  sí que  tem e- 
m os sea v ic tim a de e l l a , puesto  que  o b se rv a ­

mos en él el primero de los síntomas de aquel 
terrible padecimiento: la falta de memoria.

¿No recuerda E l Pabellón Nacional que el 
Padre Santo promulgó en 8 de Diciembre últi­
mo una admirable Encíclica?

¿Se le ha olvidado que á aquel magnífico do­
cumento acompañaba otro no ménos digno de 
veneración titulado el Syllabus, 6 colección de 
todas las proposiciones condenadas por la Santa 
Sede?

¿So le ha marchado el recuerdo de que entro 
aquellas se encuentra la siguiente que todos 
los dias ponemos á la cabeza de nuestro perió­
dico?

(iRomanus P onlifex polest ac debet cum progres­
su, CUM  LIB E RA LISM O  e tc u m  recenti civilila'.e 
sese reconciliare et componere.v

¿Se han borrado de su cabeza los trámites á 
que sus amigos, los ministros de entónces, so­
metieron tan respetables documentos, á los 
cuales no tuvieron otro remedio quo dar el 
pase?

¿Ha soñado quizás que ni los m in istros, á la 
sazón, ni los consejeros de Estado, pusieron re­
paro ni discutieron siquiera, acerca do la más ó 
ménos oportunidad de que circulase la propo­
sición que taxativa y especialmente dejamos 
copiada?

Pues si todo esto es así, ¿cómo extraña que 
escritores católicos, que políticos católicos asien­
ten y defiendan lo qua nuestro amigo y compa­
ñero el Sr. Villoslada?

Y después de los recuerdos que le hemos 
evocado, ¿no se vé E l  Pabellón Nacional al 
censurarlo incurso en una gravísima contra­
dicción con sus amigos políticos los ministros 
que dieron el paso al Syllabus sin protestar ni 
quiera mencionar la proposición que hemos 
adoptado como reguladora de nuestra con­
ducta?

E l  Pabellón Nacional debe ponerse de acuer­
do , consigo m ism o, y con sus hombres, si no 
quiere aparecer como un veleidoso insus­
tancial.

O si ha renegado do sus hombres y de sus 
actos, decirlo paladinamente para ser juzgado 
por lo que sea y por lo quo represento.

En otro articulo, hartu descompuesto y ver­
daderamente malote del mismo Diario Espa­
ñol, dice que— «la fracción neo-católica ha  au - 
•mentado su natural inselencia y alarde provo- 
•cativo, con el refuerzo que ha recibido del par- 
»tido moderado.»

Aquí hay varios errores.
1.® Es falso que haya eu España uinguBa 

fracción neo-calólica. Lo quo hay es una in­
mensa mayoría de españoles católicos, que na­
da tiene ni quiere tener que ver con los pocos 
ei pañoles liberales.

2.® Es falso que esa supuesta fracción haya 
aumentado su insolencia y alarde provocativo, 
porque jamas ha padecido de estas debilidades 
que no son propias sino de la baratería li­
beral.

3.* Es lalso que la misma supuesta fracción 
tenga ni quiera ni pida, fuera de sí misma y de 
los principios que la constituyen y animan, au­
xilio ni refuerzo de ninguna esjiecie. La tal 
fracción no es más ni ménos quo el conjunto 
natural, necesario y cada dia más numeroso 
de todos los españoles que sincera, íntegra y 
profundamente católicos, hayan querido quie­
ran  ó quisieren en adelante dar batallas decidi­
da», perpótuas y universales al liberalismo.

ESTUDIO
so b re  la  Itlstorla  e o o n ó m ie o -p o litio a  

do lü sp aú a .
VI.

DB LAS EXPULSIONES DE JUDIOS Y MORISCOS.

{Conclusión.)

Ademas de ser falso quo ol número de mo­
riscos expulsados de ¡a Monarquía española fue­
ra tan considerable como se supone, lo es 
también que s'i expulsión cea la causa de nues­
tra  ruina.

De.spues de haber expuesto Maltluis de una 
manera tan evidente la virtud reproductiva de 
la especie humana, ya no as licito á ninguna 
persona ilustrada sostener quo la expulsión de 
los moriscos pudo ser la causa do la despobla­
ción de España.

Después do la publicación de su célebre E n ­
sayo sobre el principio de población, ya no pue­
de científicamente atribuirse !a despoblación de 
los grandes Estados á las bajas producidas en 
su censo por las epidemia.®, las guerras ó ex­
pulsiones semejantes álas délos judios y moris- 
cc.s. Tales explicaciones revelan ya uu empiris­
mo ignorante y desacreditado.

Hoy es notorio quo semejantes hechos no so­
lamente no pueden causar por sí la despobla­
ción de las grandes naciones, sino que ni bas­
tan para impedir ei movimiento creciente de la
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población , producido por el iflcaz principio 
de multiplicación de la especie.

En el órden económico (fuera de las causas 
del órclen moral) lo único que puede contener el 
incremento natural de la especie humana y aun 
producir la despoblación, es la falta de medios 
de existencia. Siendo las coadiciouos económicas 
favorables, la población, permítasenos la frase, 
brota espontáneamente y llena en breve con es­
ceso el vacío producido por las guerras, las 
epidemias y las expulsiones.

Según la ley de Malthus, cuando las coidi- 
ciones económicas del pais no impiden su des­
arrollo, la población se duplica cada 25 años; 
y la estadística de los Estados-Unidos ha veni­
do á confirmarlo presentando hasta un aumen­
to de 36 por 100 en períodos de diez años. Con­
cediendo pues, por un momento, que el núm e­
ro de los expulsos ascendiera á medio millón, y 
que la población de España quedara reducida 
en su consecuencia á siete millones y medio de 
habitantes, pudo llegar y aun exceder de 60 
millones en el reinado de Cárlos II que es la 
época designada como de mayor abatimiento. 
Aun reducida á tras millones debió pasar en 
dicho tiempo de 25.

Las condiciones económicas que impidieron 
osa multiplicación natural, ese desarrollo de la 
virtud reproductiva de la humanidad, y no 
otros, son la verdadera causa de la decadencia 
y despoblación de España en aquellos tiempos.

Mucho ántes de la publicación del Ensayo de 
Malthus, el doctor Sancho de Moneada, que es 
uno do los más ilustrados economistas españo­
les del siglo XVII, no pudo ménos de compren­
der ya qua la causa de la despoblación de Es­
paña era su misma decadencia económica, la 
ruina de la producción nacional, y no la expul­
sión de los m oriscos, ni las pestes ni las guer­
ras. Así lo sostuvo en su Restauración política  
de España, discurso segundo, capituloíegundo, 
al tra tar de las varias causas de la  falta de gen­
te sin fundamento.

Ademas, no sólo puedo demostrarse que la 
expulsión do los moriscos no pudo ser causa de 
la despoblación de España, a príorz, según la doc 
trina formulada por Malthus, de la cual volve­
remos á tra tar más detenidamente, sino que 
también puede probarse con la historia que en 
efecto no lo lué.

Encontramos, en primer lugar, que las quejas 
de los escritores sobre la población del reino, 
son anteriores á la expulsión de los moriscos. 
González do Cellorigo, que escribió diez año^ 
ántes de que esta se verificase, se lamenta en 
su Memorial de la ptlltica necesaria de que ha­
cia ya muchos años que se sentía en estos rei­
nos la disminución y falta de gente.

Y hay un dato más concluyente que el testi­
monio de los autores, cual es el movimiento 
mismo de la población. La expulsión da los j u ­
díos se verificó en el siglo X V , la do los mol- 
riscos en el siglo XVII, y la disminución del 
censo de población de España no tuvo lugar 
ni en el uno ni en el otro siglo, sino en el si­
glo XVI.

Según el Sr. Colmeiro la población de Espa­
ña á fines del siglo XVI, ántes de la expulsión 
de los moriscos, que como hemos dicho es á la 
que se da mayor importancia, erada 8.118,000 
habitantes; y á fines del siglo XVII, cuando se 
supone á la nación española sumida en el últi­
mo grado d¿ ruina y de despoblación por efec­
to do aquella desastrosa providencia, era do
8.262,000 habitantes. Resulta, pues, un au­
mento de cerca de 150,000 almas.

Por el contrario: á fines del siglo XV, calcú­
lase que la población española se aproximaba á 
10 millones de habitantes, y á fines del si- 
gloXVI acabamos de decir que era de 8.118,000, 
lo cual supone una disminución durante dicho 
siglo de cerca de dos millones de alm as, á pe­
sar de no haberse verificado en él la expulsión 
tan abominada.

En otro artículo expondremos cuál es la cau­
sa de haber disminuido la pob'aciou da la Pe­
nínsula en el siglo XVI, cuando, dada la pros­
peridad de aquella época, debió aumentarse 
según la ley de Malthus. Por ahora nos basta 
consignar que la despoblación no es efecto 
como empíricamente se supone de las expulsio­
nes. A pesar de lo muy desfavorable de sus 
condiciones económicas en el siglo XVII, llenó 
prontamente el vacio que en su población pro­
dujo el d( stierro de los moriscos. Las comarcas 
ocupadas por los expulsos ofrecieron á la pOwla- 
cion condiciones de existencia y la población 
remplazó al pueblo proscrito.

Todavía tenemos pruebas más concretas quo 
aducir en confirmación do que la población se 
extiende y desarrolla pron amonte allí donde 
encuentra condiciones económicas de existencia 
y de que estas son por lo tanto las verdaderas 
causas de prosperidad ó decadencia de las na­
ciones.

E» notorio que el reino da Valencia era de 
todas las comarcas habitadas por los moriscos 
la más próspera y la más poblada, pues com­
prendía una mitad del número total existente 
en la península; y que debió ser por lo tanto 
donde la expulsión fuese más funesta.

Este pais, según Escolano, quedó «hecho do 
«reino el más florido do España, un páramo 
«seco y deslucido por la expulsión de los mo- 
«ros.» El Sr. Lafuente copia desror.solado sus 
palabras, el Sr. Golmoiro las reproduce y no 
hay escritor do algunas pretensiones que tra­
tando de esta asunto no riegue co* sus lágri­
mas el páramo seco y deslucido de Escolano. La 
cita, sin embargo do la importancia que la dan 
los autores, invocándola como la prueba más f 
conducente de lo desastrosa qne fué para Es­

paña la expulsión, nada absolutamente vale j 
lospues de todo. La Década primera de la I h s -  , 

toria de la ciudad y reino de Valencia, que es i 
donde Escolano dice eso del páramo, se im pri­
mió en Valencia en dos tomos en los años de 
1610 y 1611. La dedicatoria de la segunda p ar­
to á los tras estamentos de dicho reino, llevaba 
la focha da 30 de Enero do 1611. Por consi­
guiente esas palabras fueron escritas inmedia- 
mente después de su destierro; y consta quej á 
los nuove años, merced á las acertadas dispo­
siciones de Adrián Rayarte, comisionado para 
la repoblación en 1614, habia desaparecido por 
completo el célebre páramo.

Esto que decimos de Escolano es estensivo á 
Fonseca, que es otro de los autores citados, en 
especial Weis, para acreditarlas funestas conse­
cuencias de la expulsión. El libro de Damian 
Fonseca sobre la expulsión de los moriscos, se 
publicó en italiano, en Roma, el año 1611, ti­
tulado del Giusto scacciamento de 1‘ Moreschi ia  
Spagna y vertido al español en el siguiente 
año.

En la Crónica de los moros de España por 
Jaime Bleda, impresa en Valencia el año 1618, 
libro VIH, capítulo 38, so dice y¿ que «los pue- 
«blos que habitabaa los moriscos estuvieron 
»muy pocó tiempo yermos y despoblados, en par- 
«ticular donde los señores atendieron á su po- 
«blacion como se vió en todo el marquesado de 
«Elche, condado de Elda, jn  las baronías del 
«duque del Infantado, en el marquesado de 
«Lombay y en los demas lugares del reino, de 
«suerte que en cuanto á la población casi ya no 
«so echa de ver la ausencia de los moriscos, ni 
«cuanto á la cosecha de trigo, ni otras de im- 
«portancia. Y así solos ocho ó nueve años se 
«habrá sentido un poco su ausencia.» En prue­
ba de esto añade que cuando escribía eran ya 
próximamente iguales los diezmos y primicias 
que satisfacían los nuevos pobladores y se es­
peraba que en breve ascenderían á más que en 
tiempo de los moriscos.

Los historiadores ignoran ú emiten este he­
cho. Ei Sr. Colmeiro, aun cuando no cita e! 
importante testimonio de Jaime Bleda, reconoce 
al Un que «los pueblos de donde fueron echados 
«los moriscos estuvieron poco tiempo yermos y 
«deshabitados , porque no íaltaron labradores 
«codiciosos de ocupar las tierras vacantes cou 
«la expulsión (tom. H, cap. 69).» Más adelante, 
hablando del estado general de la agricultu­
ra  (pág. 85), repite que los cristianos suplieron 
la falta de los moriscos y continuaron su cul­
tivo, consiguiendo con el tiempo que el reino de 
Valencia fuera «el más abundante en labrado- 
«res y hortelanos, solícitos ó industriosos, y que 
«alli no hubiese palmo de tierra que no fructi- 
«ficase, pues hasta los montes y peñas vivas, á 
•fuerza de sudor y arte, daban fruto... liegando 
>á competir en el cultivo de los campos con las 
«naciones más aventajadas y florecientes del 
«mundo.»

Si alguna de las que en otro tiempo ocupa­
ron los moros continuó yerma y miserable, esto 
no fué consecuencia necesaria de su expulsión 
sino de una absurda política llamada muy opor­
tunamente por una sociedad económica sistema 
de despoblación.

Si á diferencia de lo que sucedió en Valencia 
ofreció un desconsolador espectáculo la comar­
ca de Granada (de la cual no fueron los moros 
expulsados en virtud de la providencia de Fe­
lipe III, sino por los Reyes Católicos en el si­
glo XV), la causa verdadera no lué su extraña­
miento, sino quo el Gobierno no permitió su 
repoblación, pues apremiado por la penuria dol 
Tesoro, en lugar de aplazar el pago de los tri­
butos para cuando ya afianzados y prósperos los 
pobladores pudieran satisfacerlos, ahogó la pro­
ducción bajo el peso de exhorbitantes impues­
tos, mayores que los que áutes de su expulsión 
satisfacían los moriscos {SmpereMemoria sobre 
la  decadencia de la  seda, pár. 40), tan exce. 
sivos que «los pobres pobladores no tenían sino 
«el vestido quo llevaban y apénas sacaban para 
«pagar el censo» que tenían que satisfacer al 
Estado.

A lo excesivo de los tributos se agregó la in- 
certidumbre de la propiedad; error no ménos 
funesto. En lugar de favorecer la repoblación, 
hasta legitimar, como en época muy posterior 
se ha hecho con los baldíos, la simple posesión 
do terrenos sin otro titulo que el cultivo, pues 
en esto consiste el verdadero Ínteres del Esta­
do, comenzaron á circular la voz en el s i­
glo XVII algunos arbitristas de que todos los 
bienes que habian pertenecido á los moriscos 
eran del Real Patrim onio, y que el Estado ha­
bia sido perjudicado en los convenios celebra­
dos con sus poseedores; y llegóse á dar en 1642 
ámplios poderes al consejero D. Luis Gudiel 
para rescindir todos los repartimientos y con­
tratos en que entendiera habia sido perjudicada 
la Hacienda. Esta comisión funesta terminó al 
fin por una transacción que tomó el nombro 
del comisionado; pero la propiedad y con ella 
la producción recibieron un golpe mortal. Si se 
nabian encontrado, observa un escritor, doctri­
nas y sutilezas para anular los repartimientos y 
contratos más solemnemente celebrados, ¿ha- 
bian de faltar en adelante para revisar é inuti­
lizar la misma transacción del licenciado Gu­
diel?

En estas condiciones era imposible que aque­
lla comarca recobrase su primitivo estado; pero 
eljiecho de subsistir despoblada después de la 
expulsión de los moriscos, ¿es, repetimos, con­
secuencia precisa de esta? ¿Puede, en vista de 
los errores que hemos apuntado, suponerse quo 
la expulsión es la causa verdadera de su despo­
blación y decadencia?

Después de indicados ^stos hachos que la na­
turaleza de un articulo no nos permite ampliar, 
sólo nos resta hacer una ligera observación so­
bre las condiciones económicas de la poblacien 
proscripta. La literatura protestante y raciona­
lista se deshace en fervientes panegíricos de sus 
virtudes y de su laboriosidad: y asegura el se­
ñor Lafuente, como si lo hubiese visto, quo 
aquella raza privilegiada por su génio y á fuerza 
de arte, de paciencia y de economía, habia lle­
gado á domar la naturaleza y á explotarlas en 
todas sus creaciones.

Esto mismo vienen á decir muchos escrito­
res, algunos de los cuales llevan basta el ri­
diculo su apología de la población proscripta. 
Weis, por ejemplo, (parte 1, cap. 11), no con­
tento con asegurar que «la hermosa agricultu- 
«ra que const.tuia la riqueza del reino do Va- 
tlencía, pereció con la expulsión de los moros,» 
lo cual es completamente falso según acabamos 
de manifestar, añade que no fué ménos desas­
trosa aquella providencia para el comercio y ia 
industria. Con este motivo llora la pérdida de 
los paños de Murcia, las sedas de Almería y 
Granada, los curtidos de Córdoba, el papel de 
algodón de Salibah, buscado por todas partes 
del mundo, y de otras mil ricas industrias con 
que dice alimentaban sus extensas relacio­
nes comerriales. En una palabra, Weis al juz­
g a r la expulsión de los moriscos de 1609, 
abandonado á su iautasia, se trasporta men­
talmente á los buenos tiempos del califato 
de Córdoba, y discurre como si se tra tara  de la 
expulsión de un millón de moriscos dedicados á 
satisfacer los numerosos caprichos dcl lujo 
oriental.

La mejor contestación que puede darse á se- 
mejautes declamaciones, es reproducir la des­
cripción que de las costumbres, industria y vi­
da de aquella raza privilegiada hacen sus con­
temporáneos.

Los contemporáneos, como Bleda en su Cró­
nica de los moros y Azuar en su obra sobre la 
Expulsión de los mariscos, manifiestan que 
eran los moriscos gente vilísima, euemiga de 
las letras y de las ciencias, ajena á todo trato 
urbano, cortés y político; que criaban sus hijos 
cerriles como bestias, siu enseñanza racional, ni 
doctrina de salud; que nacían con la mentira 
«n la boca y el hurto en la mano; que eran tor­
pes en sus razones, bestiales en su discurso y 
brutos en sus cnmidas; quo se vanagloriaban 
de ser bailones, corredores de toros y otros be 
cbos semejantes; que eran dados á oficios de 
poco trabajo, prefiriendo aquellos con que po­
dían discurrir por la tierra registrando lo que 
pasaba entre ios cristianos y matando á muchos 
con tósigos endemoniados que ponían en las 
cosas de comer que vendían; que de ordinario 
estaban ociosos, vagabundos, é iban por el cam ­
po hechos unos salvajes y alárabes, y pasaban 
el invierno echados al sol hablando y disputan­
do do las alimañas, de cual rocín tenia mejor 
paso y andadura, y de otras cosas así, siempre 
con gritería; que eran entregadísimos al vicio 
de la carne, de suerte que sus pláticas de ellos 
y de ellas y sus conversaciones y todas sus in­
teligencias y diligencias eran tra tar de eso. Por 
último, que sus oficios sa reducían á los de al- 
béitares, bolleros, sogueros, sastres, zapateros y 
alpargateros; su industria á hacer algunas ho­
ces, a lm aradas, hachuelas y fabricar algunas 
armas; y su Cv^mercio á ser revendedores de 
aceite, pescado, miel, pasas, azúcar, lienzos, 
huevos y gallinas.

A esto se reduaia á principios del siglo XVII 
su industria y su comercio, según los escritores 
contemporáneos á quienes nos permitimos su 
poner mejor informados, siquiera por ser testi­
gos presenciales, que á los nacidos doscientos 
años después de su expulsión. Esta era la m a­
nera que tenia aquella raza privilegiada de ex 
plotar la naturaleza en todas sus creaciones, 
como dice el Sr. Lafuente, y de satisfacer los 
numerosos caprichos da un lujo oriental, como 
dice Weis.

El único ramo de la producción en que toda­
vía prosperaban era ia agricultura, pero aún en 
esta sólo en la especie de cultivo jpropio de la 
comarca denominada huerta de Valencia, de 
esa comarca donde á los nueve años de su ex 
pulsión ya no se conocía su ausencia. Fuera de 
aquí se sabe por el testimonio de Hieda (capí­
tulo 38) que «eran malos labradores y trabaja- 
«dores de tierras do secano, pues las más esta- 
«ban yermas en sus lugares. No se cuidaban do 
«plantarlas de árboles ni de viñas; sólo anda- 
iban ocupados en cultivar los huertos y jardi- 
«nes que se regaban, los cuales tenían dividí- 
«dos en pequeños j,odazos; y les tomaba el co- 
«razon haber de trabajar en un campo ancho y 
«grande. No perseveraban en la labor todo el 
«dia como suelen los cristianos, sino dos, tres ó 
«cuatro horas. Eran naturalmente amigos de la 
«ociosidad y muy flojos por lo mal que comian 
«y bebian, etc.»

Juzguen ahora nuestros lectores si la raza 
proscripta seria por sus condiciones económicas 
digna da los ditirambos que á porfia te la 
prodigan.

N aboiso  Mu ñ iz  dk  T e ja d a .

P A T R I A ,  R E L I G I O N ,  REY.

Hé aquí el grito á que nuestros padres res­
pondieren durante siete siglos contra el maho­
metano: á principios del siglo actual contra el 
capital! afortunado.

¿Qué se ha liecbo de esa gloriosa enseña por 
los liberales?

Basta pasar ia vista por los periódicos, para 
obtener una respuesta que haria enrojecer á

cualquiera de los héroes de Covadonga,ó el Sa- 
ado de las Navas ó de Granada, de Zaragoza ó 
de Bailen.

Pátria, hasta á Chile le dan la razón contra 
España.

Religión, hasta al Padre Aguayo ó á D. Tris- 
tan Med.na rinden culto, y menosprecian y se 
mofan del Papa y de los Obispos.

R ey: ¿Se han olvidado acaso los discursos de 
los dos Circos?

¿Y esta es España ?
No, no es la España do Pelajo , ni de Alfonso 

de las N avas, ni de Isabel la Católica.
Ni la España de Guzman, ui la de Gonzalo de 

Górdova, ni la de Hernán Perez, ni la de Pa- 
lafox.

Pero es la de Espartero y O'DonnelI, la de 
Castelar y Prim .

No, no es la España de los Concilios toleda­
nos , ni la de las Siete Partidas, ni siquiera la 
de la Novísima Recopilación.

Pero es la de La Democracia y La Soberanía 
Nacional.

No es ia España valiente, noble y cristiana.
Pero es la España de las conspiraciones, la 

de los rebeldes, la, en fin, de los liberales.
¡Qué dolor de España! ¡Qué vergflenza de 

España 1

Coincidiendo cou nuestros juicios escribía 
anoche La Esperanza lo siguiente:

«Los UDÍonistas se está i luciendo en Palacio. Pro­
metieron desarmar la revolución, y la revolución lla­
ma con estrépito musitado á nuestras puertas. Pro­
metieron traer al terreno legal al partido progresista, 
y el partido progresista cada dia se aleja más de ese 
terreno. Pero aun hay otra cosa.

Hasta ahora el general Espartero, valiéndose de 
paráfrasis y circunloquios, nnoca se había declarado 
contrarío ¿ la dinastía; ántes bien, ya en cartas, ya en 
arengas, siempre hablaba con orgullo de la acción de 
Luchana , y siempre recordaba con gusto que habia 
contribuido al afianzamiento de la Corona en las sie­
nes de la Reina Isabel. Pues bien: eu la carta que re ­
mite desda Logroño al comité central de su partido 
dice que eu espada estará al servicio de la m snarf uia 
á que alude el manifiesto, y como eu el manifiesto no 
se habla da la dinastía re in an te , es evidente que Es­
partero DO quiere ya repetir sus adheeiones de cos­
tum bre.

Resultado: que Espartero no quiere ya llamarse 
dinástico.

¡Qué sagaz es el vicalvarismo! ¡Qué ópirajs frutos 
ha producido el reconocimiento del reino de Italia, 
las entrevistas de San Sebastian y Biarritz, el protec­
torado del Sr. Aguayo, y los insultos y las persecu- 
cuciones á los Obispos!

Hé aquí lo que á este propósito dice La Demo­
cracia:

«El genera! O'DonnelI está recogiendo los frutos de 
su política. A los seis meses de su poder se encuentra 
en una situación, por lo desesperada y tr is te , bien 
análoga á la situación del ministerio Narvaez. La 
opinión, la opinión liberal, q -e  tan anheloso ba bus­
cado con la rebaja del censo, con el reconocimiento 
de Italia, con los -procesos incoados pero no seguidos 
contra los Obispos, con todos los alardes de una po­
lítica falsamente liberal, esta opinión, ya madura, ya 
viril, le ha abandónalo completamente, porque no 
se contenta con falsos halagos ni con engañosas apa­
riencias.»

Tiene, según nos cuenta La Corrcspondema, 
cartas autorizadas y respetables del Real Sitio 
de San Ildefonso que destruyen completamente 
los rumores que han circulado estos diai acer­
ca de la vida del ministerio.

Esto consiste en que dichas cartas aseguran 
que en San Ildefonso acaba de recibir el minis­
terio nuevos testimonios de que alli se «ree 
que, abandonando hoy la política conciliadora 
y espansita que sigue el Gobierao para adoptar 
una política más represiva, seria escitar las pa­
siones revolucionarias que afortunadamente 
aparecen hoy amortiguadas.

Fn vista de esta razón, dice ¿ a  España,[no  
hay más remedio que callarse. La política eon- 
ciliadora, añade, es esa da la cual resulta el 
Gobierno por fuera espantosamenle sólo, y por 
dentro hecho un *erdadero infierno; la política 
espantiva es esa de iacual resulta por una par­
te el ultraje continuo y el ataque permanente 
de palabra y por escrito, en juntas y en perió­
dicos , contra todo aquello que la ley y el sen­
timiento público hacen inviolables, y por otra 
la continua acción del fiscal recogiendo y de­
nunciando periódicos.

La política represiva seria en todo caso la 
que rosultaria del fiel y exacto cumplimiento 
de las leyes; pero esto escitaria las pasiones 
revolucionarias que afortunadamente aparecen 
hoy amortiguadas.

Si el hecho no desmintiera cl supuesto, el ra ­
ciocinio seria este: la acción represiva del Có­
digo penal escita ias pasiones de los criminale.: 
luego suprímase el Código, y las pasiones de 
los criminales aparecerán amortiguadas.

Lo que sigue es de La Discusión:
«La prensa católica truena contra el manifiesto del 

comité central del partido progresista.
Es natural.
En el manifiesto no se consigaa que los progresistas 

acepten la libertad de cultos; pero quieran la libertad 
de conciencia. Esto que, en realidad, no significa gran 
cosa, parece un mundo al ojo espantadizo de los neos.

¿Qué dirían estos si nos fuera lícito expresar franca 
y claramente nuestra opinión acerca del asunto?»

Pues probablemente no diriamos más ni m é- 
nos do lo quo boy dec mos, porque sin necesi­
dad do explicaciones dol periódico demoorático, 
sabíamos que libertad do conciencia significa 
libertad do cultos. Y aun entónces hablaríamos 
c-on moderación, porque tendríamos de ménos 
la ira que causa la hipocresía. ¿Por qué dice el 
periódic® democrático que no puede expresar

francamente lo que desea? No hablando de 
ciertas personas, basta de las no garantidas por 
la Constitución, ¿qué tropiezo encuentra perió­
dico alguno en la fiscalía? Puede resolver la 
cuestión do cultos por la libertad, seguro da 
qua ni el Sr. Posada Herrera ni sus fiscales la 
pondrán estorbo. Precisamente el Gobierno 
acaso desee que le allanen el camino.

Atropellado el derecho de propiedad que po­
see un miembro respetable de la aristocracia 
española, con la separación del Sr. Novoa de la 
escribanía que regentea en Orense, el noble es­
pañol cuyo derecho habia sido atropellado por 
el Gobierno, acudió en queja, y en virtud de 
esta, ha sido repuesto el Sr. Novoa.

En la parte oficial verán nuestros lectores un 
Real decreto que publica la Gaceta autorizando 
al ministro de Ultramar para abrir ante una 
junta compuesta de altos funcionarios, una 
información sobre las bases i  que deban a r­
reglarse las leyes especiales que se han de pre­
sentar á las Córtes para el gobierno de las p ro ­
vincias de Cuba y Pnerto-Rico.

En la esposicíoD que para la aprobación de 
éste dirigió el ministro á S. M., sa loen las si­
guientes lineas:

«No hay, Señora, otro medio de que los habi­
tantes de las Antillas concurran con sn experien­
cia y sus lucts á preparar bien las reformas de que 
se trata. Si los votos ds algunos se escucharon, lla­
mando al Congreso de los Diputados representantes 
elegidos por aquellas provincias, habria que comen­
zar por hacer, sin oírlas, una de las reformas sobre 
que debe consultarse la opinión general con más 
detenimiento, por lo mismo que en elle aparecen los 
ánimos más divididos, v

Estas líneas nos dan la clave de las conside­
raciones que han movido al Sr. Cánovas del 
Castillo á someter á la aprobación de S. M. el 
decreto en que nos ocupamos. De ellas, se dedu­
ce claramente que el objeto principal sobre que 
ha de versar la información ante la futura jun­
ta, son ias reformas políticas desatentadamen­
te reclamadas por algunos para nuestra» Anti­
llas españolas. El señor ministro de Ultramar, 
al proponerse abrir una información sobre tal 
punto, no hace más que ajustar su conducta á 
las exijencias y prácticas del liberalismo.

En nuestras Antillas como en la Península, 
hay por desgracia algunos, aunque pocos, que 
bajo la forma de pretensiones, leyes políticas y 
régimen liberal á la usanza de los que por aquí 
tenemos, pidan á grandes voces la ruina de 
aquellos hermosos y florecientes territorios de 
la monarquía española; y como tales preten­
siones, repetidas aon instancia en estos últimos 
tiempos, hubieran suscitado justos temores en 
la inmensa mayoría do los juiciosos habitantes 
de aquellas islas, creyeron estos llegado el ca­
so de acudir á S. M. la Reina exponieud* los 
males que se seguirian si se adoptasen las que 
se llaman reformas. A esta exposición opúsose 
otra por parte de los reformistas, y hé aquí en 
un verdadera conflicto á nuestro liberal Go­
bierno.

No estamos ni podemos estar conformes en 
manera alguna con la apreciación del señor 
ministro de Ultramar respecto á que los ánimos 
estén tan divididos como supone en punto á las 
referidas reformas. Cualquiera que fije un m o­
mento la vista en lo que pasa en las islas de 
Cuba y Puerto Rico se convencerá de que la 
inmensa mayoría da aquellos habitantes que 
tienen algo que perder, no está porque se in­
troduzca «nlre ellos la perturbación y el des­
concierto que devoran á la Península por obra 
y gracia de su malhadado parlamentarismo.

Es indudable que per de pronto el señor mi­
nistro de U ltram ar ba dado el primer paso en 
el camino que puede conducir á la verdadera 
ruina de Cuba y Puerto-Rico. Tal vez el señor 
ministro la ha dado sólo con el fin de acallar 
las voces de los reforim'stas, haciéndoles ver 
que el Gobierno las ha oido, y dando principio 
á un espedicnteo cuya resolución puede apla­
zarse ad kalendas grxeas. Si asi fuera, mucho 
lo celebraríamos , aunque la censuraríamos 
siempre por lo peligrosa, y porque siempre ea 
una concesión injusta la medida adoptada por 
el Sr. Cánovas.

Respecto á la justicia de presentar á las Cór­
tes las leyes especiales para las Antillas, hace 
tiempo que manifestamos nuestra opinión cuan­
do esta cuestión se suscitó en el Congreso al 
terminar la última legislatura, adhiriéndonos al 
luminoso informe que presentó nuestro amigo el 
Sr. Nocedal, presidente que fué de una comisión 
para el estudio de cierta ley sobre introducción 
de harinas, la cual dió origen á la susodicha 
cuestión.

Con el mayor güito publicamos la siguiente 
carta que acabamos de recibir:

Sres. Redactores de El  P b n s a m ib n t o  E s p a ñ o l .

Bó r g o s  y  Noviembre, 2 6 .

«Muy señores míos y de la mayorconsideracion: Hay 
acontecimientos que no deben ocultarse, porque de su 
publicación resulta la mayor gloria de Dios, y esta 
consideración pone boy la pluma en mis manos.

El infatigabie celo do nuestro Emmo. y reverendísi­
mo Prelado le inspiró la idea de una santa misión en 
la magnifica y bella catedral metropolitana, la que se 
lia verificado con un concurso numeroso: allí he visto 
á personas de todas clases y condiciones, y en medio 
de aquella iumeosa multitud sobresalía el E m ao. se­
ñor Cardenal Arzobispo, acompañado de los señores 
Prebendados, ofreciendo un ejemplo edificante.

Los frutos de esta santa misión no se pueden deta­
llar, y me c o n t e n t a r é  con decir que han sido admira­
bles, como lo acredita el que gran número de fieles 
han saboreado la« delicias del banquete espiritual,

Ayuntamiento de Madrid



E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l . — M t ó r e o l e s  2 9  d e  N o v i e m b r e  d e  1 8 6 6 .

«fffeanaaed

Los Padres Mod y Cínzino, do !a CoTipañíi Je  Je- 
sá?, lian sido los misionero:; el santo celo, la sabidu­
ría y prulencia, que tanto distinguen á los lujos de 
San Ignacio, no les han faltado en toJas sus tareas 
apostólicas, por lo que el pueblo burgaiés no Ies olvi­
dará jamas.

El fuego sagrado que arJia en ¡os corazones J« ta» 
virtüosüs misioneros, quisieron comunicarle á todas 
las almas y llevarlas esa alegría que el mundo no pue­
de dar. Dsipues de terminada la misión, predicaron en 
ol Instituto provincial y en la casa de Benelicencia; di­
rigieron los ejercicios da la Señora, y con su uuci&n 
y lervor Jiicieron sentir las mismas emociones que se 
propusieron despertar.

Hay dos actos sobre los que debo llamar principal­
mente la atención, á saber: la Comunión de lo: niños 
y niñas y la de los confinados en el presidio penin­
sular.

He visto que aquellos inocentes se acercaban á ia 
sagrada mesa, pero con una modestia y religiosidad, 
cual apéuas se concibe en tau tierna edad: la limpieza 
y adorno gracioso de sus vestidos contrastaban con 
sus semblantes angelicales; en aquella atmósfera sólo 
se respiraba el aroma de la virtud y dé las delicias es­
pirituales; más de 300 niños y niñas recibieron el pan 
de los Angeles de manos dal .limo. Sr. Dr. D.¡Félii 
Martínez c Izarra, Canónigo y secretario de cámara y 
gobierao del Arzobispado.

[Cuán díterente espectáctilo ofrecía la comunión de 
los presidiarios I La voz del Padre Cenzano, ya suave, 
ya enérgica, que habia sabido atraer á los niños y n i­
ñas, habia obrado en los confinados conversiones pro­
digiosas: cerca de mil se imilaban en la muy reducida 
capilla, postrados ante el altar santo. Sus deteriorados 
vestidos, sus fisonomías desfiguradas por el sufri­
miento y las enfermedades y el ruido de las cadenas 
quo llevában algunos, no pudieron ménos de humede­
cer sus ojos, y sólo la Religión santa puede inspirar á 
sus ministros la suficiente abnegación para llevarles 
los medios de salvación y participar de sus aflicciones; 
pero al considerar en el recogimiento y en las gracias 
que Dios habia derramado sobre aquellos desgracia­
dos, mí alma se llenó de gozo, y di gracias al Dios de 
ias misericordias. AI sonido extraño de una corneta 
anunció á todos que se daba principio al santo sacrifi­
cio de la Misa, la que celebró el Sr. Dr. D. Anastasio 
Saez Muñoz, dignidad de maestrescuela de la santa 
catedral metropolitana, y da su mano recibieron el 
pan do los Aogeles más de setecientos, en los que se 
observaron pruebas ostensibles de verdadera compun­
ción. Durante la comunión, tuvo lugar el tierno y pa­
tético acto da cantarse por el Padre Cenzano y muchos 
confinados el AUÍtimo Señor, etc,, que hacían arran­
car tiernas suspiros. Concluida la Misa, una voz me­
lancólica y dulce entonó el Sanio Dios, á la que con­
testaron todos los confinados.

iQuiera Dios que la semilla de la santa doctrina que 
se lia sembrado por los Padres misioneros, dé en ade­
lanto abundantes frutosi Esto le pido y el que conser­
ve la vida á nuestro celoso Prelado, para bien de esta 
diócesis.

Soy de Vds. con el mayor respeto seguro servi­
dor Q. S. M. B.— Un católico.I)

Ayer dió su segunda laccion sobre economia 
política en la sociedad literario católica L a  A r ­
m onía  D. Juan Manuel O.di y Lara. Con ele­
gancia, con profundidad y no comuii erudición 
continúa demostrando los errores que se han 
introducido en la ciencia, y que no cercenados 
pueden hacer desmerecer su valor, y trató de 
hacer ver el peligro que contigo trae la men­
tida indiferencia de algunos economistas, que 
con el pretexto de que la ciencia económica no 
debe invadir el terreno de la moral, atacan la 
moral y destruyen la caridad.

No ménos notable fué la primera explicación 
que en la pasada semana hizo el conocido ora­
dor sagrado D. Vicente Pastor. Con la verda­
dera elocuencia que se podía esperar de sus 
dotes ó'ralorias, con envidiable criterio y pro­
funda ciencia examinó las relaciones entre la 
razón y la revelación, objeto de sus lecciones 
en el presente invierno qne serán sin duda in­
teresantes.

Mañana juéves principia los suyos D. Ramón 
Vinader.

Un despacho telegráfico fechado anteayer en 
f’aiis dice lo siguiente:. . a  ■

«El periódico la Patrie dice que la círeular del mi­
nistro d« Estado español á ‘los agentes diplomáticos en 
el extranjero as ménos pacífica qué lo que hacia espe­
rar la actitud del Gobierno de Madrid.

Añade, sin embargo, que aquella no puede destruir 
Its esperanzas que iian hecho eoneebir las gestionas 
practicadas por Francia é Inglaterra cerca dél Gabi­
nete de Madrid.»

•I

En La Correspondencia encontramos las si­
guientes lineas:

«Las última» notieias del Pacílico dicen que «n vista 
de la determinación de unirse á Chile la escuadra de 
lo» insurrectos peruanos el general Pareja habia deci­
dido concentrar la de su mando llamando lo» buque» 
que bloqueaban los puertos más apartados de la repú­
blica chilena. A pesar de esta concentración dé fuer­
zas no se esperaba que hubiera choque alguno entre 
ellas.»

La Epoca dico que en el Consejo de ministros 
que se verificó anteayer en el ministerio de la 
Guerra, al que asistió el Sr. Bermudez de Cas­
tro, se trató detenidamente de la cuestión de 
Chile. Parece que la opinión de la mayoría del 
Gabinete fué la de dar á este asunto la mejor

iucion diplomática posible, ántes de que lle­
gue el éxtremo caso de una guerra.

Una correspondencia publicada en el iVíw- 
York-Tímet, trae la noticia do que el pueblo de 
Chile habia ofrecido en masa al Gobierno per­
sonas, joyas, dinero, ropas, arma», todo, en 
fin, cuauto piidi.ra ayudar á llevar adelante la 
guerra. Hasta el i  1 de Octubre habia ya suscri­
to» 220,000 pesos, ademas de otros artículos 
por un valor considerable. Muchos comercian­
tes sallan para Europa, y otras lamilias se m o­
vían hácia Santiago. Dicho corresponsal añade: 
«El entusiasmo entre el paeblo era creciente, 
pqro no dejará de epfriarse si yen quq los es­

pañoles están resueltos á llevar á cabo sus am e- 
D iza s .»

El almirante exijia que la correspondencia 
de Europa pasara por sus manos, pero los co 
mandantes ingleses se han opuesto, y eu lo su­
cesivo los vapores irán á Cobija de Bolivia, des­
de donde los pasajeros y la» malas serán con­
ducidas á Valparaíso eo un vapor de guerra in­
gles. El intendente de Valparaíso ha devuelto 
al almirante Pareja alguno» desertores de la 
T il la  de M adrid . En Pisagua, ciudad del P e­
rú, apo chilenos empleados en una fábrica de 
aalitre, se fueron á las residencias de varios 
súbditos españolea, en cuanto oyeron decir que 
la guerra habia sido declarada, matando á dos 
i  hiriendo á D. Cárlo» Martínez.

Gorrespondancias que ha recibido L a  P o l í t i ­
ca , y que alcanzan hasta el 23 de Octubre, p re­
sentan grave la situación de las cosas. Hé aqui 
est-s noticias:

«La situación no ba cambiado materialmente. Los 
españoles, como era de esperarse, se hallan ya en 
complicaciones, no sólo con los representantes de las 
naciones extranjeras juntos, sino que los de varias Po- 
tencits les han surgido cuestiones graves á causa de 
actos especíales.

Htbían apresado el vapor i f .  Cousino, que nave­
gaba bajo bandera inglesa, bajado esta ó izada la su ­
ya, y aunque después devolvierou el vapor á sus pro­
pietarios, insiste por supuesto el representante del Go- 
bíerno ingles en qu i se borre la afrenta hecha á su 
nación por el saludo de su bandera.

Con el cónsul italiano hay otra cuestión sobre un 
buque bajo bandera de aquella cacion tomado por Pa­
reja bajo el pretexto de que habia cambiado de ban­
dera después de la declaración de hostilidades. Habia 
llegado á Yaiparaiso el ministro italiano del Perú en 
la fragata Principe Humberto.

El cuerpo consular residente ea Yaiparaiso dirigió 
á Pareja el 18 de Setiembre una n o ta , pidiéndole que 
les indicara los puertos chilenos sobre los cuales hu­
biera recaído el bloqueo. El almirante español contestó 
qua no le era posible individualizar los puertos, pues­
to que á todos «había de acudir.» Entónces el 3 de 
Octubre protestaron todos los cónsules contra el blo­
queo ficticio ó por cruceros, y los perjuicios que por 
«ste se hicieran al comercio extranjero.

El presidente Perez, en un decreto emitido el 7 de 
Octubre, ha tomado una medida muy eficaz para 
frustrar las intenciones do los españoles, declarando 
puertos mayores habilitados para el comercio exterior 
38 puertos de la costa, y declarando al mismo tiempo 
libres de derechos de aduanas todas las mercancías 
exportadas ó importadas por los mismos.

En las actuales circunstancias era casi inevitable 
que se cometiesen atentados contra las personas ó 
bienes de españoles avecindados en Chile; pero estos 
casos han sido m uy raros. Sólo de Pisagua se refie­
ren excesos en grande escala. El intendente de la 
provincia de Atacama ha ordenado coma represalias 
contra la agresión española, que todos lo» españole» 
residentes en la provincia queden arraigados en los 
puntos de su reaidencia, internándose los que se ha­
llan en la coata y que sus bienes queden lecuestrados 
ad interim .

Los periódicos chilenos dicen que varios españoles 
han sido prendidos en el Sur de la República, algunos 
disfrazado» de frailes, y los cuales eran emisarios del 
almirante, mandados para revolucónar á los arauca­
nos. Nosotros DO creemos esto.»

¿Por qué no lia anunciado la Gaceta ni ayer, ni si­
quiera hoy, el propósito de los Reyes de trasladar su 
residencia al Real Sitio del Pardo?

¿No ha sido siempre costumbre dar aviso anticipada 
en el periódico oficial de las determinaciones que su 
majestad acuerde respecto á su traslación y la da la 
córte?

¿Por qué el silencio de la Gaceta?
¿Para autorizar que .se sigan cierta» cosas, como 

V. gr., que ios Reyes se vendrían directamente á Ma­
drid sin detenerse en el Pardo, y por ese medio eñírar 
en su córte cuando no se les esperase?

¿Comprende ei Gobierno toda la gravedad de seme­
jantes suposiciones?

¿Se atreve á cargar con la responsabilidad de tama­
ño desprestigio para la autoridad Real?

¿O liáse propuesto que á la nieta de la conquista­
dora de Granada, en vez de aparecer émula de su en ­
tereza y dignidad, se la preiente por el contrario co­
mo dispuesta á imitar la timidez y cobardía del Mo- 
narca¡de quien triunfaron eu la vega de Granada aque­
llas grandes cualidades de la Reina Católica?

Separaos á qué atenernos. Porque en verdad que la 
conducta del Gobierno en cuanto tiene relación direc­
ta con la persona de la Reina, se antoja á muclias gen­
tes oscura en demasía.

Ayer se recibió en esta córte el «iguiente tele­
grama:

«Plimoüth, 2 3 .
SS. AA. los duques de Hontpensier continúan á 

bordo de la Gerona, sin liaber podido emprender su 
viaje á Cádiz á causa del temporal. Este ha sido tan 
tuerte, que se han perdido en el puerto 17 embarca­
ciones.»

SS. AA., en efecto, llevan ya varios dias á bordo á 
causa de una fuerte y prolongada tempestad.

Como esta es tan violenta ha habido que sujetar 
coa tres anclas la fragata y encender la máquina á to ­
do evento.

Se halla en Valladolid la infanta doña Isabel, la 
cual ha sido alojada en el palacio real en aquella po ­
blación.

Esta larde son esperados en Madrid los ministros 
que fueron anteayer á Ji Granja.

Leemos en La Correspondencia:
oLas Novedadqs dice que se anuncian grandes su­

cesos de resultas del viaje de los ministros á San I l ­
defonso.

Nosotros no esperamos que suceda nada que me­
rezca la calificación da grande.»

;A qué llamirá grande La Correspondencia?
Sabido es que ciertas calificacionas están en relación 

directa con los hábitos, con ias ideas, del que las es­
tablece.

Así» por ejemplo, vemos á un padre celoio horrori­
zarse de saber que su hijo se ha apropiado, siquiera 
sea una miserable golosina, de otro niño; y sin eo)'-

bargo José María dormía muy tranquilo después de 
hiber desbalijado á una familia á quien habia reduci­
do á la miseria.

Grande era la niñada de su hijo para el primero; 
bagatela eran los crímenes más espantosos, para e 
segunde.

¿Podríamos saber á qué le llama grande Las No­
vedades que no lo encuentra tal La Corre pendencia?

El Diario Español ha descubierto quo la iconar- 
quia couslitucloual de quo hablan les puro» en su 
manifiesto r.o es la única respetable que el pais 
acepta.

A lo cual contesta Las Novedades:
(•¿Qué quiere El Diario que digamos á eso? Ya sabe 

que hay asuntos de que no es posible hablar , y nues­
tro colega debe recordar lo que, con El Reino, decia á 
poco de los sucesos del 10 de Abril. El tileneio á ve­
ces es m uy elocuente.»

Dice Las Novedades:
«Nosotros hemos dicho que los comités de Union 

liberal se entienden directamente con los ministros, 
pidiéndoles cesantías, traslac ones y nombramientos 
do empleados; y de la manera que pueden asegurarse 
estas cesas, aseguramos que en el ministerio de Gracia 
y Jasticía asi se ejecuta.

No tenemos más que decir.»

El ministerio ha resuelto nombrar, por medio de 
Real decreto, la mayorii del próximo Congreso, para 
que esta obedezca ciegamente las órdenes del manda­
rín vicalvarista.

La Gaceta nos anuncia uno y otro día nuevos nom­
bramientos llevados á cabo, con el plausible objeto de 
compatibüixar la diputación á Córtes con los decidi­
dos partidarios de ia suprema ley del estómago, que 
sirven desinteresadamente ó la pátria.

Allá va una relación de los nombramientos de em­
pleados compatibles hechos recientem ente:

£1 Sr. Elduayen, consejero de E stado, con 60,000 
reales.

El Sr. Gener, id. id., con 60,000 rs.
E lS r. Carballo, director de Sanidad, con 30,000 

reales.
El marques de Sauta C ruz, director de Beneficen­

cia, con 30,000 reales.
El Sr. Gaset, vocal de la junta de clases pasiva», 

con 40,000 rs.
Al Sr. Bugallal, ausente de Madrid durante el cóle­

ra, que disfrutaba el sueldo de 32,000 rs ., se le ha 
nombrado fiscal de Hacien .a con 40,000 rs .,  sin duda 
para hacer bueno aquello de no entiendo de leyes, 
violando ia de presupuestos vigente.

Se anuncian ademas otros nambramientos para 
compatibilizar un número considerable de individuos 
que aspiran á la dicha, en esta desdichada ocasión, de 
ser padres de la patria.

El Gran Elector podrá exclamar cuando se vea ro ­
deado de sus fieles servidores en el Parlamento:

«Allá van leyes do quiera Posada Herrera.»^

La discordia progroia en el seno de la partida v i .  
calvarista.

Ademas de la continuación de la disidencia  capita­
neada por Rio» y Rosas, con cuyos individuos no 
trai^íje el Gobierao, asi como ellos tampoco con este, 
las TiValidades se extienden hasta el seno de ias agru­
paciones más intimamente ligadas con los distribui­
dores da distritos.

El Sr. Campoy y Navarro que era nada méuos que 
vice-presidente del comité electoral cen tra l, ó como 
si diiéramos del biombo detrás del cual el ministerio 
hace de las suyas, se ha separado de aquel puesto por 
razones, dics, que no se ocultan á la penetración de sus 
colegas.

Ni á la de nadie; como que ha sido por la guerra 
que el imparcial ministro de la Gobernación hace en 
Alemania á la candidatura del prepío Sr. Campoy.

Lo ciiistoso será que ^1 Sr. Campoy al defender su 
acta, si logra ser electo, á pesar de los pesares, nos 
diga algo del cómo se harán triunfar las de sus con- « 
trincantes. _

Dice La Epoca:
«A un en vísperas de elecciones, eitas están dando 

lugar á nueva» traslaciones do autoridades. Según El 
Pabelion Español, el Sr. Vázquez, gobernador civil 
de la proTÍncia de Almería, ba sido trasladado á la da 
Alicante, reemplazándolo el Sr. Donoso, que lo ha si­
do de otras. Mientra» no se presente á desempeñar su 
cargo, es dudoso si le sustituirá el secretario del go­
bierao ó el administrador do Hacienda pública.

También parece que cesa en la vice-presidencia del 
Consejo provincial de Almería el Sr. Tovar.

También se habla de cambios en los gobernadores 
de Lérida y Pontevedra, que están vacantes, y otras 
provincias de España. Más de doce de las autoridades 
superiores de ias provincias vendrán diputados, ha­
biéndose encontrado el hábil recurso de que m útua- 
mente se apoyen en diferentes gobernadores, y como 
estos cargos son incompatibles con la diputación, 
quedarán otras tantas vacantes.»

Confirmando nuestras noticias de ayer dice anoche 
La Correspoedeneia:

«Dlcese que el Sr. Suarez Cantón pasará á la direc­
ción de Contabilidad, y el Sr. García Torres á la Caja 
de Depósitos; pero la verdad es que uada se sabe da 
positivo, siendo estos y otros rumores relativos á com­
binaciones en el alto personal de Hacienda meras con­
jeturas.»

Ayer á las doce se reunió en el ayuntamieuto ia co­
misión municipal del censo electoral, para nombrar los 
individuos que han de presidir las mesas electorales 
en las diez secciones en que se divide la circunscrip­
ción de Madrid.

La comisión se componía de los señores alcalde- 
corregidor, presidente; de los tenientes de alcalde don 
José Abascal, D. Victoriano Huesca, D. José Moreno 
Elorza y D. Camilo García, como secretario.

Constituida, se dió lectura por el secretario de los 
artículos de la ley, por los cuajes se previene la cons- 
'-tituciüQ de dicha comisión, asi como también de la 
coinunioacioa del señor gobernador de la provincia 
para llevar á cabo este acto; y en su consecuencia se 
procedió desde luego al norabraiaiento de los que han 
dé presidir ias mesas electorales de Madrid como ma­
yores contribuyentes, resultando desigmados cinco por 
cada seccioa, y son los que se expresan ;

Sección de Palacio. D. José Murga y Rogelio.— 
Conde de Campo Alange.—Marques de E’rado Alegro. 
^ D u q u e  d^ Ahumada.— Conde fie Superunda.

Sección de la Universidad. D. Manuel Salvador 
López y Diaz.—D. Fermín de ia Puente y Apeaechea. 
— Marques de Falces.—D. Luis Puechildoo y Bssch. 
—Marques de Benemegís del Sistado.

Sección del Centro. Marques de Monistrol.—Don 
José de Ogesto y Puerto.—Marques de Jura Real.— 
Don Tomás Velasco y Ripoll.—D. AogelJuan A l- 
varez.

Sec iondelUospic o. Marques de Villaseca.—Con­
de de Santa Coloma.—D. Manuel VillalvillayAlbiol.— 
Marques de Valle-hermoso.—Marques de Corvera.

Sección de Buenavista, D. Juan Manuel Manza- 
ned*.—García Delgado.— Marques de üceda.—Don 
Fernando Fernandez Je  Córdova.—Marques de la Tor­
recilla y de Nivahermosa.—D. Aureliano Berruete y 
L iiregana.

Sección del Cengreso. Marques de Miraftjres.— 
D. Francisco de las Rivas y Ozeta.—D. Vicente Bayo 
Duro. —D Francisco de la Hoz é Ibañez.—D. Manuel 
Moreno Rodríguez.

Sección del Hospital. Daque de Fernan-Nuñez.— 
Marques de Perales.—D. Ramón Aldecej y Helguero. 
—Marques de Armendariz.—D. Manuel Soria y P e- 
layo.l

Sjccion de ¡a Inclusa. D. Estébaa Muñoz y Lar- 
rainza.—D. Francisco Fernandez de los R íos.-D on 
Pedro Mediavilla y Alcalde.— D. Benigno Quirós y 
Contreras.—D. José de Aguirre.

Sección de la Latina. Marque» de Villafranca.— 
Duque de Osma.—D. José Quintana de Llantada.— 
D. Baldomero Román Fernandez Mereno y D. Pedro 
Sánchez y Herranz.

Sección de la Audiencia. Duque de Rivas.—Don 
Ramón Rodríguez Leal y Martínez.—D. Francisco 
Mendoza y C ortina .-D . Gaspar de la Peña é Iñigo.— 
Duque de Valencia.

De un dia á otro publicará la Gaceta una Real órden. 
denegando la petición de algunos alumnos de la facul­
tad de derecho para que se les permita simultanear el 
año preparatorio con el primero de la facultad.

La Esperanza  excita á La Iberia á dar una expli­
cación acerca de las siguientes frases.

Hólas aquí:
Dice La Iberia que su partido iia sido vendido co ­

bardem ente por algunos de sus jefes.
Espliquese por Dios La Iberia con mayor claridad, 

porque como su partido ha sido tantas veces vendido 
y al»adonado por sus jefes, quisiéramos saber á quién 
alude nuestro colega, para no formar ningún juicio 
temerario.

¿Nos ha comprendido La Iberia? Creemos que si.»
Tan lo ha comprendido que se hace ia mcrlecina y 

no dice «esta beca es mía.»
Y lo sentimos; porque á estas horas ya quizás esta­

remos ofendiendo injustamente á muchos de los jefe» 
del purism o  con juicio» temerarios.

Vengan esos nombres, ó sino vamos ó ir aumentan­
do la lista de los sospechosos.

Leemos en La Correspondencia:
«Hay quien supone que h  presencia en estos mo­

mentos del Sr. Gü»l y Renté en Florencia no es extra­
ña á los rumores de enlace entre las Casas de Saboya 
y de Borbon, de que se ocupó la prensa en el verano 
último. Personas que deben estar bien informadas, 
aseguran que el viaje del esposo de la infanta Josefa 
no tiene más causa que ol estado de salud de esta se­
ñora.»

Ei Pabellón Nacional al copiar este párrafo añade: 
flüna pregunta suelta. ¿Ha exigido el Gobierno del 

general 0 ‘D nnell satisfacción al de Florencia por los 
groseros insultos dirigidos por la prensa italiana con­
tra la familia reinante de España? Desearíamos que 
los ministeriales contestaran.»

Dice Las Novedades:
«Hay desavenencias en el misisterio de Hacienda 

entre el subsecretario Sr. Cabezas y el Sr. García 
Torres, oficial mayor que, según se dice, ha de susti­
tuirle. Es una guerra de influencias que al parecer 
sostienen los amigos del general Serrano. Esto «s lo 
que hemos oido.»

La sala de gobierno de la Audiencia de Madrid, con 
presencia de los datos que ha recogido de las demas 
salas del mismo tribunal, ha determinado pedir al Go­
bierno por medio del Tribunal Supremo de Justicia 
una aclaración respecto á sí debeu ser comprendidos 
on las causas que se sigueu á algunos periódicos los 
autoi-es de los artículos, ó solo los editores de los dia­
rios respectivos.

En virtud de providencia dictada por el juzgado de 
Buenavista, notificada hoy á ias partes, ha sido con­
denado á 20 masas d e  destierro D. José Espinosa, co­
mo autor de un suelto que publicó el periódico La 
PoUtiea, calificado de injurioso por D. Manuel de la 
Concha, y por el cual so ha «¡guido causa criminal i  
dicho periódico. Se condena ademas al procesado al 
pago de 120 escudos de multa, al de ias costas y gas­
to.» del juicio, y á que se publique la sentencia en di­
cho periódico. En esta causa ha sido condenado el 
autor por haberse seguido el procedimiento con ar­
reglo á la ley de imprenta de 13 de Julio de 1837.

Ha sido nombrado dignidad de maestrescuela de ia 
catedral de Almería el Sr. D. Ezequiel Munita, ac­
tual secretario del señor Obispo, y Cura párroco y 
Canónigo que lia sido ántes por muciios años.

Por despacho telegráfico se sabe que la iiija del se­
ñor Oiózaga ha fallecido. El S r. Olózaga marchó de 
Tarragona para su posesión da Vico- La Tert lia 
progresista ha enviado al Sr. Olozaga el pésame por 
esta pérdida.

l lo r  a l anuolxeoer principiará en
ia capilla del Obispo, plazusla de la Paja, el ejerci­
cio de las Cuarenta Ave Marías, al que se añadirá 
desde el día 30 la novena de la inmaculada Concep­
ción.

Y ace  lia  dado ia  Arden para que
el miercoie:», 30 del actual, so abra el page de la 
niensuallda.d corriente á todas las clases que depen­
den del Tesoro.

Accediendo á ruégaos de varios in ­
teresados Y para que llegue á noticia de las Jainilias á 
quienes im porte, publicamos los siguientes avisos que 
dá ó luz bioy la Gacela:

a Tribunal de Comercio de C ádiz,—Ea virtud de

providencia del tribunal de comercio de esta plaza, 
dictada ante mí en el expediente de liquidación del 
apresamiento de la corbeta española V eLz M ariana, 
se convoca por segunda vez á todos los interesados en 
la referidaliqiiidacion, para qua dentro del término de 
tres meses, que empezarán á contarse desde la inser­
ción de este edicto en la Gaceta de M adrid , se presenten 
únte dicho trib-joal con los documentos justificativos 
d i su personalidad y derechos á ser uot.ficados do lo 
que previene ia Real órden de 20 de Julio del año an ­
terior, coraunica.la al tribunal por Ja direccicn gene­
ral déla junta de la deuda pública, bajoapercíbimien- 
to d-> que no lia de señalarse nuevo término, y que 
concluido se procederá á la sustanciaciou del ex­
pediente.

Cádiz, 18 de Noviembre de 1855. — Licenciado, 
Eduardo Le Glerc.»

«En virtud del presento se cita, llama y emplaza 
por segunda vez y término de tres moses, que empe­
zarán á contarse desde la publicación de este edicto 
en la Gaceta de Madrid, & todos los interesados en 
la liquidación del apre.sami?nto de la corbeta e.spaño- 
la Veloz M ariana, para que comparezcan ante el 
Tribunal de Comercio de esta plaza á contestar ia da- 
manda interpuesta por el procurador D. Antonio R e-

n 'o, en nombre y con poder de los Sres. D. José de 
lesca y Gómez, D. Manuel Hernaez García y don 

Francisco de P. Coma y Montes, sobre que se Ies dé y 
pague el i 3 por 100 de las cuotas que respectiva­
mente se adjudiquen á los interesados; apercibiéndo­
seles da qua trascurrido este nuevo término y acusa­
da una rebeldía, se dará por contestada la demanda.

Lo que se publica con arreglo á lo decretado, r e ­
cordándose que en ia Gacela de M adrid  de 16 de 
Mayo de este año, en que se hizo la primera convoca­
ción y eir-plazamienlo, resultan por sus nombres aque­
llos individuos cuyo interesó participación constaba á 
la comisión.

Cádiz, 18 de Noviembre de 1863. — Licenciado 
Eduardo Le-Clerc.»

E n  la  aO aoeta» «e  p n b llo a  hoy' e l s i ­
guiente aviso oficial que en obsequio de aquello» Je 
nuestros suscritores á quienes pueda interesar, co­
piamos:

a Dirección general de A dm inistración local.— Ne­
gociado 2.®

Próximo á espirar el plazo señalado en la Real ór­
den de 30 de Setiembre último para la  admisión dé 
solicitudes do los aspirantes á Ja calificación de apti­
tud p r a  el desempeño de las plazas de oficiales mayo­
res de los Consejos, contadores de fondos provinciales, 
parece conveniente que aquella disposición alcance 
mayor publicidad para que puedan recibirse en esta 
dirección dentro del plazo señalado las de todos : que- 
llos que quieran tomar parte en los ejercicios de opo­
sición que con tal objeto han de verificarse. Para ello 
encargo á V. S. disponga ?e inserte de nuevo en el 
Boletin oficial de esa proviueia la citada Real órden 
de 30 de Setiembre y el programa de ejercicios que á 
ella corre uoido, recomendándole se valga ademas de 
cualquiera otro medio que consilsre conveniente para 
obtener el objeto indicado.

Dios guarde á V, S. muchos años. Madrid 17 de 
Noviembre de 1863.—El director general, Francisco 
Barca.—Señor gobernador de la provinci-a de ....

EBAL (Se d e n  c it a d a .

Adm inistración local. —Negociado 2.*
A fin de que se pueda disfrutar dentro do un breve 

término de los beneficios para la administración pro­
vincial que el Gobierao de S. M. se promete confiada­
mente de la creación de los Cuotadores de aquellos 
fondos prescrita por la ley de 20 del actual, y en la 
forma prevenida per el reglamento para la ejecución 
de la misma, aprobada por Real decreto de igual fe­
cha, recayendo tan importantes y delicados cargos en 
personas cuya probada idoneidad sea una garantía 
segura del acierto con que lian da desempeñarlos, la 
Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien prestar su aproba­
ción al adjunto programa de las materias sobre que, 
deben ser examinados los que aspiren á la calificación' 
de aptitud para ser propuestos en terna por las dipu­
taciones de los respectivas provincias p.»ra dichos des­
tinos.

Al propio tiempo se lia servido S. M. fijar el dia 2 
de Enero de 1866 para que den priocípío en esta cór­
te los ejercicios de exámen ante el Tribunal especial 
nombrado por Real decreto de ayer, en conformidad 
á lo establecido por el art. 121 del citado regiamente; 
advirtiéndose que ias solicitudes de los aspirantes, 
acompañadas de la documentación correspondiente, 
se podrán elevar á la Dirección general de Adminis­
tración en este m inisterio, directamente ó por con­
ducto de los gobernadores, hasta el dia 13 de Diciem­
bre próximo.

Lo que de la propia órden de S. H. comunico á 
V. S. para su inlelígeccia y efectos consiguientest 
previniéndole que disponga desde luego su publica­
ción, así como la del programa en el Boletin oficial de 
la provincia en tres de sus números correctivos, dan­
do aviso á este ministerio de haberse verificado. Dios 
guarde á V. S, muclios años. Madrid 30 de Setiembre 
de 1863.—Posada Herrera.—Señor gobernador de la 
provincia de...
Programa de las materias de que deberán ser exa­

minados los que aspiren á la calificación de ap­
titud  para el desempeño de los destinos de oficia­
les mayores de los Consejos, conta.lores de fondos 
provinciales.

BXÁMEN PREVIO,

Preguntas que se les liarán por escrito, á las cu des 
habrán de contestar en el plazo de dos horas. Est;? 
contestado» recaerá sobre las mismas p r^ u n ta s  para 
todos los opositores que ejercitarán al inisino tiempo, 
sin permitírseles uso de libros, ni apuntes, ni comu­
nicación en tré  si. Los que no fuesen aprobados en 
este ejercicio no serán admitidos en los siguientes.

EXÁMEN TBltelCO.

Los que resulten aprobados en ei ejercicio anterior 
serán llamados por suerte á responder á las pregunlas 
que, de viva voz, les diríja el tribunal. Este exámen 
durará 15 minutos, y versará sobre las siguieutes tna- 
áerias:

Atribuemnesde lo.s ministros en lo relativo á la ád- 
ministracion provincial.

Atribuciones de lo» gobernsdores de provincia en 
sus relaciones con las (Jiimlacioneay consejos pruvio- 
dales.

Atribuciones de las diputaciones y Consejos pro­
vinciales , principalmente eu órden á la contabi­
lidad.

Contabilidad general del Estado. Intervención de las 
Córtes.

Organización y atribuciones del Tribunal de Cuen­
tas del reino.

Formación y ejecución de los presupuestos provin­
ciales y rendición de cuentas.

Teneduría de libros y cálculo inercactil.
EXÁMEN PEÁ jCTICO.

Este exámen consistirá en la resolución da cuestio­
nes prácticas, referentes á ¡as materias que deben ser 
objeto de exámen teórico, por el tiempo (jue determi­
ne el tribunal.

Aprobado por S. M. en Real órden de esta fe­
cha.— Madrid 30 de Setiembre de 1863.— Posada 
Herrera.

A f  er aallA de M ladrld  e l fn s e n le r o
jefe de esta proviacia con uua cuadrillado obreros, 
p a n  despejar en io que sea posible el puerto de Na- 
vaeem da, que se halla completamente obdruiiio ■. if' 
la uievi), ,á lin de que la comitiva Real pueda p u a r  
por (l,clio punto síu gran enturpeciinieuto.

l lo y  «e  l i a  p re se n ta d o  a l se ñ o r  g o ­
bernador de la provincia una comisión de irabajaJo- 
ros de ias obras del barrio titulado do Salam aua, 
para que los contratistas les abonen dos semams da 
jornal que les adeudan.

Sentimos ei hecho por los pobres trabijadores, y 
por el crédito de Leu Noticias.

I

- í
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DOCUMENTOS DIPLOMATICOS
^{Conlinuacior.)

Despues de copiar por cxteuio las cxpliciciouos 
que el Gobierno de Chile lo había dicho coníiden- 
cialmente daria á sus reclamaciones, m? dice el se­
ñor Tavira:

«Como V. E. se dignará ver, son evasivas tan re -  
•balibles, que si el Gobierno de S. M. estuviese ani- 
smado do los deseos que V. E. me tiene manifestados, 
«tendríamos bases seguras sobre que formular uo « I- 
«íímaíwm, cual el incalificable orgullo de este pais 
«merece. Yo debo expresar á V. E. quo, salvo el c;so 
«de quo se me dea solemnes declaraciones en el sen- 
«liJo oe dicha R ealúrJen, no las aceptaré sino ad re~ 
vferendum , con lo cual el Gobierno de S. M. será el 
«que decida Jo que debe hacerse.

«Mando con esta comunicación á ia Vencedora, 
«porque su permanencia en Valparaíso es innecesa- 
«ria por ahora, y su tripulación está en un estado 
•algo molesto.

«La anunciada nota no la pasará á este Gobierno 
«hasta cuatro dias despues de la salida de la Venee-
edora á  ilude que haya tiempo de recibir la contesta- 
«eiou de este Gobierno, y poder dar cuenta de todo al 
«de S. M. y á V. E. por el vapor de Ja mala que sa l- 
«drá de esta el 2 del entrante.»

Ahora hien, Excmo. Sr.: esto me expresaba el se- 
»or Tavira con fecha 12 de Mayo, es decir, que en 
aquella fecha esaa roisinas explicacioaes que Je pro- 
poma confidencialmente el Gobierno de Chile como 
contestación á sus reclamaciones, y con las que sin 
variación alguna se conformó y se did por satisfecho 
cuatro días despues para dar por terminado el con- 
flicto, eran consideradas por el Sr. Tavira como aeva- 
ssivas tau rebatibles, que podrían servir de base se­
sgara para formular un uUimalum  cual el incalifica- 
»b!e orgullo de Chile merecía.»

 ̂ ¿Que habia pasado del 13, fecha de la noU del se­
ñor Tavira ai Gobierno chileno, al 16, dia de la con­
testación de este Gobierno, para que las explicaciones 
que le habia enseñado conlidonciairceate este mismo 
Gobierno, y que consideraba el S r. Tavira el 12 dig­
nas de servir de legitima base para un ultim átum , 
fuesen el 16 miradas como cumplidas para satisfacer 
el decoro de España? ¿Hízole cambiar tan completa­
mente de opinion e) haber recibido nuevas instruc­
ciones de su Gobierno que le prefijasen una política 
blanda como el de Chile, aun á trueque de dejar mal
parados el decoro y la  honra nacional? Al contrario, 
en la larde del 14 le fué entregado por el teniente de 
navio Lora un pliego qne contenía una comunicación 
mia, en que le trasladaba las instrucciones del Gobier­
no de S. M, de 23 de Marzo; y estas instrucciones, 
que leyó en seguida de recibirlas, le mandaban que 
exigiese del Gobierno de Santiago un saludo de 21 ca­
ñonazos á nuestra bandera, asi como un.i declaración 
explícita que le habia de dirigir aquel Gobierno, y 
cuyos términos babkn  de constituir la más cumplida 
MUsfaccion délas ofensas que nos habisn sido inferi­
das Pues b ien: ¿cómo el Sr. Tavira, que recibió esas 
inítruccioDes el 14, no pasó en seguida al Gobierno de 
LbUe Ja nota que Je prevenían, siendo asi que la con­
ten c ió n  de ese mismo Gobierno aparece dada eJ 16?

Pero liay m ás , Excmo. señor , y este es el punto 
mayor de acusac.on contra el representante de su ma­
jestad en Santiago. La fecha de su nota no es ia 
del f 3j esto no es cierto. Esa nota la pasó el 15, pero 
poniénd.le la fecha del 13. Asi me consta evidente­
mente por las noticias incontestables que rae tiene 
dadas el teniente de navio Lora; asi le consta á todo el 
mundo en Santiago; así se lo probará á V. E. el mis­
mo Lora. Y hay más todavi?: la fecha de la contesta­
ción del Gobierno de Chile á la nota del Sr. Tavira no 
es, como apuece, la del 10. Esa contestación fué en­
viada al ministro español el 19. SI mismo teniente de 
navio Lora daré á V. E. explicaciones que no le d e it-  
rén duda alguna sobre ello.

De lo que resulta que habiendo recibido el Sr. Ta­
vira las instrucciones de 25 de Marzo el 14 de Mayo 

la tarde, se desentendió completamente de ellas 
á pesar de las reiteradas protestas que rae tenia he­
chas de que nunca obraría sino con arreglo á las ó r­
denes terminantes del Gobierno, para pasar eI16 la 
bota que aparece en los documentos de Ja negociación 
Como base del lastimoso cuanto desdoroso arreglo Pe­
ro todavía mást del 13 al 19, fecha verdadera del dia 
en que fueron entregadas al Sr. Tavira las explicacio­
nes del Gobierno de Santiago, con que se conformó 
son cuatro días; tiempo sobrado para que el mismo se­
ñor Tavira pasase la que le ordenaban las instruccio­
nes de 25 de Marzo.

Pero no hay nada que no revele en el Sr. Tavira 
su deslealtad. Me docia al pié de su comunicación de 
12 de Mayo lo que llevo ye copiado; esto es, «que 
»saivoelcaso de que se Je diesen solemnes declara- 
«ciones en el sentido de Ja Real órden de 24 de Pe- 
«brcro, no las aceptarla s inoad  referendum , co a lo  
«cual el Gobierno de S. M. seria el que decidiese lo 
«que debería hacerse.» Luego era prueba evidente de 
que no consideraba el 12 Jas explicacioaes que le 
había presentado confidencialmente el de Chile ni 
aun arregladas al sentido de las instrucciones dé 24 
de Febrero. ¿Qué le hizo aceptarlas á los pocos dias 
repito, como propias para satisfacer la honra de Ks- 
p n a ,  cuando ya en la fecha supuesta de la contes­
tación del Gobierno chileno, esto es, el 16, tenia en 
su poder las instrucciones de 2b de Marzo que le 
mandaban obrar con energía para dar á la Repúblic» 
de Chile muestra de nuestra virilidad y dejar sentado 
wll para en adelante, .sobre firmes bases, el respeto 
de nuestro pabellón? Imposible es que el Sr Tavira 

fegitlras'^" ^ estas pregunus una sola respuesta

Que hubo un momento, aquella noche del 2 0 , en

Tavira se lo dijo ó Lora. Seguramente ese momento 
de Ideas dignas y acertadas fué breve en el ministro 
residente de S. M.

Por todo ello, y por b  que couüdencialinente hará 
a V. E. presente el teniente de navio Lora, portador 
de esta comunicación, y quo no menciono en estos 
renglones por no hacerlos interminables, debo repetir 
lo que dije al principio, y es que acuso ante el Gobier­
no Je  S. M. al ministro residente da España en S an­
tiago, S r p .  Salvador Tavira, de deslealtad biela su

! r . y i  H « « v e -

que ha tenido da terminar con ei Gobierno de Chib 
pw n flic lo  creado por este mismo Gobierno á causa 
de las graves o ensasque nos tenia inferidas desie 
Abril del ano ultimo.

Sensible le es al comandante general de ia escuadra

del Pacífico verse oblig do á un paso de tan grave 
naturaleza; poro si dejase de darlo, creería fallar á lo 
más sagrado para tolo buen servidor de su Reina y 
de su pátria. Recaería la gravísima respansabilidaJ 
de dejar al Gobiaruode S. U. en la ignorancia de todo 
lo verdadero que ha precedido y concurrid» al culp.a- 
blo arreglo celebrado entre e! ministro residente de 
España en Chile y el Gobierno de esta República.

Deploro con toda mí alma lo hecho por el Sr. Ta­
vira; y lo deploro principalmente, aparte de las con­
sideraciones aducidas, porque si la precipitación de 
un agente del Gobierno de S. M. dió márgen á un 
estado de cosas dificilísimo y violento para el mismo 
Gobierno, la debilidad y torpeza del otro han esterili­
zado, en mi concepto , la posición en que en estos 
países noi habia colocado la solución del conflicto 
hispano-peruano, y porque preveo también la delica­
dísima en que el Gabinete se verá colocado para dar 
una conveniente á lo heciio por su ministro en 
Santiago.

Dios etc.—(Firmado).—José Manuel Pareja.»

PARTE RELIGIOSA.

Santo  d*  h o t . S a n  S a tu rn in o , abad y  m ir -  
íf r .—Vigilia,

S a n to  dk m añ an a . San Andrés, Apóstoi.— E» 
dia de Misa.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en la iglesia 
parroquial de San Andrés, donde se celebrará á su 
divino titular con Misa solemne y panegírico, y por la 
tarde se cantarán completas, terminando con proce­
sión de reserva.

En las parroquias, San Isidro y Capilla Real habrá 
Misa cantada, y en la capilla del Santísimo Cristo se 
harán honras generales por los difuntos de la ilustre 
congregación.

Continúa celebrándose la novena de Santa Bibi.'ina 
en la Buena Dicha; á las diez será la Misa mayor, 
por la tarde en los ejercicios predicará D. Castor Com­
pañía.

En la iglesia de San Antonio del Prado principia la 
novena que anualmente se consagra á Nuestra Señora 
de la Concepciou: todos los dias habrá Misa mayor con 
manifiesto, y por la tarde en los ejercicio-s, que comen­
zarán á las tres y media, dirá el sermón D. Ambrosio 
de los Infantes.

La congregación de la Medalla celebra en San Gi­
nés una novena á María Inmaculada: todos los dias 
empezarán al anochecer los ejercicios y dirá el sermón 
D. Vicente Pastor.

En la iglesia de monjas de la Concepción Gerónima 
p.incipiará también otra novena á Nuestra Señora de 
la Concepción á las tres y media de la tarde, y dirán 
el sermón alternativamente D. Patricio Páramo y don 
Pedro Palomeque.

Termina el mes de las ánimas benditas, y predicarán 
por la noche en Italianos, D. Tomás A ndrés; en San 
Ignacio, el Sr. Compañía, y en el Cármen Calzado, 
D. Ignacio Ibarra.

Visit a  d e  l a  Cóktb db Ma r ía .—Nuestra Señora 
de las Tribulaciones, en las Carboneras; ó la de las 
Angustias, en las Escuelas Pias de San Fernando.

Se reza de San Andrés, Apóstol, con rito doble de 
segunda clase y color encarnado.

PABTB OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

San Ildefonso, 28 de Noviembre de 1863.—El m i­
nistro de Estado al ministro dé la  Gcbernacion;

«El mayordomo mayor de S. M. dice á V. E. é las 
nueve de la noche de hoy lo que sigue:

«Excmo. Sr.: El marques de San Gregorio, presi­
dente de la facultad de la Real Cámara, rae dice lo 
siguiente:

«Exemo. .señor: S. M. la Reina nuestra Sañora si­
gue sin novedad particular, y adelanta en su convale­
cencia.»

S. M. oí Rey y SS. AA. RR. continúan sin novedad 
en este Real sitio.»

R e a l  d e c r e t o .
Vengo en admitir á D. Andrés de Cápna la dimi­

sión que, fondada en el mal estado de su salud, me ha 
presentado del cargo- de inspector general de telégra­
fos, declarándole cesante con el haber que por clasifi­
cación le corresponda, y quedando satisfecha del celo 
é inteligencia con que lo ba desempeñado.

Dado en San IldefoBso á veinticinco de Noviembre 
de mil ochocientos sesenta y cinco.—Está rubricado 
de la Real mano.— El ministro de la Gobernación, 
José de Posada Herrera.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

Real decreto.
Atendiendo á las razones que ms ba expuesto el 

m inistro de Ultramar, de acuerdo con el Consejo de 
ministros, vengo en decretar lo siguiente:

Articulo 1.® Se autoriza al ministro de Ultramar 
para abrir una información:

1.* Sóbrelas bases en que deban fundarse Jas le­
yes especiales que, al cumplir el art. 80 de la Consti­
tución de la Monarquía española, delien presentarse á 
las Córtes para el gobierno de las provincias de Cuba 
y de Puerto-Rico.

2.® Sobre la manera de reglam entar el trabajo de 
la población de coJor y asiática, y los medios de faci­
litar la inmigración que sea más conveniente en las 
mismas provincias.

3.* Sobre los tratados de navegación y de comer­
cio que convenga celebrar con otras naciones, y las 
reformas que para llevarlos á cabo deban hacerse en 
el sistema arancelario y en el régimen délas aduanas.

Art. 2.* L i información á que se refiere el artícu­
lo anterior se hará  ante una junta presidida por el 
ministro de Ultramar y compuesta de Jas consejeros 
de las secciones de Ultramar del Consejo de Estado, 
de un consejero de cada una de las secciones de Es­
tado y Gracia y Justicia, Guerra y Marina, Hacienda, 
y Gobernación y  Fomento de! mismo Cons ?jo, y de un 
vocal ponente, cuyo Dombraraienlo recaerá en un jefe 
superior de administración que haya servido por lo 
ménos dos años en las Antillas españolas ó en la ad­
ministración ceutral de Ultramar.

A rt. 3 .’ Los nombramientos de ios ceusejeres de 
las secciones de Estado y Gracia y Justic ia , Hacienda, 
y Gobernación y Fomento del Consejo de Espado, que

con arreglo al art. 2.® han de formar parte de la ju n - 
ta, .’9 acordarán per el Consejo do ministros á pro- 
p u t. ta del ministerio de Ultramar.

El vocal ponente será nombrado por esta úliimo 
nimifterio, y formará parte de su secretaria con el 
carácter y sueldo de director general.

A lt. 4.» El ministro de Ultramar nombrará tam­
bién el personal que considere indispensable »ara 
atender á les trabajos de la ¡nota. Dos terceras parlas 
de los nombramientos que se hagan con este objeto 
(teberda recaer en empleados activos ó cesantes que 
hayaa servido dos años en Ultramar , y en personas 
naturales da aquellas provincias qne tengan título 
académico ó profesional. La otra tercera parte se pro­
veerá precisamente en empleados cesantes de la P e ­
nínsula , con arreglo á las disposiciones actualmente 
vigentes ó que se dicten en lo sucesivo.

Los destinos que se creen en virtud de lo dispuesto 
en esta artículo , pertenecerán igualmente al ministe­
rio de Ultramar.

Art. 5.* Corresponderá á la junta:
1." Aprobar los interrogatorios con arreglo á los 

cuales ba de hacerse la información.
2.0 Dirigir las preguntas que crea convenientes á 

las personas que concurran ante la junta.
3.® Acordar cuanUs medidas sean útiles para el 

mejor cumplimiento de su encargo, con arreglo á este 
Real decreto y á  las disposiciones que en adelante se 
dicten por el ministerio de Ultramar.

Art. 6.® El vocal ponente será jefe inmediato del 
personal destinado al servicio de la junta, y ejecutará 
los acuerdos que esta tome en virtud de las a tribu ­
ciones que le confiere el artícnlo anterior.

Cuando se crea conveniente encomendar la ponen­
cia é alguno de los consejeros de Estado, correspon­
derán á a’te todas las facultades del vocal ponente, y 
se suprimirá esta plaza.

Art. 7.* Para determinar los hechos y aclarar las 
cuestiones que haa de ser objeto de la información, 
oirá la junta verbalmente ó por escrito, se ,u n  ella 
acuerde y por el órden que próviaraente establezca el 
presidente:

I .* A los gobernadores superiores civiles, á los re­
entes y á los intendentes en ejercicio de las islas de 

Cuba y Puerto-Rico, y á  los que hayan desempeñado 
anteriormente estos cargos.

2.’ A todos los senadores naturales de aquellas 
provincias, ó que hayan residido en ellas por espacio 
de cinco años.

3.* A 22 comisionados naturales ó vecinos de al­
guna de Jas poblaciones de ia isla de Cuba ó de la de 
Puerto-R ico, y elegidos como á continuación se ex­
presa por los aynntamientcs ó corporaciones munici­
pales de aquellas provincias.

Isla  de Cuba.

El ayuntamiento de la Habana elegirá dos comisio­
nados.

Los 14 primeros ayuntamientos mayores en pobla­
ción despues del de la Habana, elegirán un comisiona­
do cada uno.

Isla de Puerto .R ico .
El ayuntamiento de San Juan de Puerto-Rico ele­

girá Uos comisionados.
Los cuatro primeros ayuntamientos ó corporaciones 

municipales mayores en población despues de San 
Juan de Puerto-Rico , elegirán un comísioDado ca­
da uno.

4.* A otras 22 personas, 16 por la isla de Cuba y 
seis por la de Puerto-Rico, que designe el ministro de 
Ultramar entre Jas que hayan residido durante cuatro 
años en Jas Antii/as ó las que p o r sus conocimientos, 
por sus profesione; ó por haber servido como funcio­
narios públicos, puedan conocer mejor los asuntos so­
bre que ha de versar la información.

5.* A las corporaciones de Ultramar ó de la Pe­
nínsula que la junta crea conveniente oír para ilustrar 
las cuestiones quo ante ella se ventilen.

Art. 8.® El ministro de Ultramar podrá diaponer, 
ri en adelante lo creyese oportuno, que concurran á 
la información nuevos comisionados elegidos por los 
ayuntamientos que ao se han comprendido en el nú ­
mero 3,* del art. 7 / ,  ó por cualquiera otra corpora­
ción de las dos islas.

Art. 9,* Las personas que se designen con arreglo 
al artículo anterior, y á los números 3.* y 4.* del a r­
tículo 7.* para tomar parte en ia información deberán 
hallarse en Madrid en las épocas que se les señalen. 
Las que no io hicieren, se entenderá que renuncian, y 
serán reemplazadas por otras elegidas en la misma 
forma.

A rt. 10. Se antoríza á los ayuntamientos y corpo­
raciones municipales de las islas de Cuba y de Puerto- 
Rico para señalar, con aprobación de Jos gobernadores 
superiores civiles, ias indemnizsciones que consideren 
necesario otorgar por gastos de viajes y residencia en 
Madrid, á los comisionados que elijan para concurrir á 
ia información.

El ministro de Ultramar señalará las indemnizacio­
nes que por iguales causas deban concederse á las per­
sonas á que se refiere el núm. 4.» del a rt. 7.» y fo úl­
tima parte de! art. 8.*, siempre que no se hallen do­
miciliadas en la Península.

Art. 11. El resultado de las sesiones de Ja junta, 
las preguntas quese bagan á las personas que concur­
ran á la información y las contestaciones que estas 
dieren, se consignarán diariamente en uu acta que se 
imprimirá y publicará con la debida oportunidad. En 
la misma forma se consignarán y publicarán los in­
formes por escrito que se den á Ja jun ta .

A rt. i 2. Se autoriza al ministro de Ultramar para 
abrir en los presupuestos de Jas islas de Cuba y Puer­
to-Rico los créditos necesarios para atender á las in­
demnizaciones expresadas en el art. tO, y á los demas 
gastos de personal y material que ocasiona Ja informa­
ción.

Art. 13. El ministro da Ultramar dictará cuantas 
disposiciones sean conveHÍentes para el régimen inte­
rior de la junta, y todas ias demás que exija Ja ejecu­
ción dei presente decreto.

Dado en San Ildefonso á veinticinco de Noviembre 
de mil ochocientos sesenta y cinco.—Está rubrica­
do de la Real mano.— SI ministro de Ultramar, Anto­
nio Cánovas del Castillo.

RBAL DBCRBTO.

Para la plaza de vocal ponente de la junta creada 
por mi decrete de esta fecha con el objeto de practi­
car una información acerca dela.s reform.as que deban 
hacerse eu la legislación vigente do las provincias de 
Cuba y de Puerto-Rico, vengo en nombrar á don 
Manuel Aguirre de Tejada, con el carácter de direc­
tor general del ministerio de U ltrim ar, en atenciou á

que reúne las circunstancias exigidas por el art. 2.® 
dcl mismo decreto.

Dado en San Ildefonso á veinticinco de Noviem­
bre de mil ochocientos sesenta y c in co .-E sté  rub ri­
cado de la R.al mano.—E! rainiilro de Ultramar, 
Antonio Cánovas del Castillo.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DÉ MINISTROS.

Real decreto.
Ganformándome con lo acordado por el Consejo de 

ministros, á propuesta del ministro de U ltram ar, ven­
go en nombrar vocales de la junta creada por raí Real 
decreto de esta fecha para practicar una información 
acerca de las reforiLas que deban hacerse en la legis­
lación vigente de las provincias de Cuba y de Puerto - 
Rico, á los consejeros de Estado D. Francisco de Cár­
denas, D. Facundo Infante, D. Constantino Ardanaz y 
O. Juan deLorenzana, correspondientes á las seccio­
nes de Estado y Gracia y Jnsticia, Guerra y Harina, 
Hacienda, y Gobernación y Fomento dcl mismo Con­
sejo.

Dado en San Ildefonso á veinticinco de Noviem­
bre de mil ochocientos sesenta y cinco.—Está rubri­
cado de la Real mano.—El presidente del Consejo de 
ministros, Leopoldo 0 ‘Donnell.

MINISTERIO DE ESTADO.

Dirección política.
Ei plenipotenciario de S. M. y comandante general 

de la escuadra española en el Pacifico, ha participado 
á este ministerio que habiéndose negado el Gobierno 
de Chile á dar á España las justas satisfacciones que le 
fueron pedidas, habia declarado rotas las relaciones 
diplomáticas entre los dos paites, y en estado de blo­
queo los puertos de la Repúdlica desde el 24 de Se­
tiembre próximo pasado.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Real órden.
limo. S r.: En vista del resultado de la subasta ce­

lebrada en esta córte el dia 14 de Octubre próximo 
pasado para contratar la fabricación de 9.400,0()0 es­
cudos de moneda de bronce, distribuidos entre las Ca­
sas de Moneda de Barcelon», Jubia y Segovia, y en 
atención á que los Sres. Hoeschger, Mesdach y com­
pañía, á cuyo favor so adjEdicó interinamente dicho 
servicio, lian acreditado que reúnen las círcunstaucias 
periciales y de arraigo exigidas por la cláusula 26 del 
pliego de condiciones, la Reina (Q. D. G.), de acuerdo 
con el Consejo de ministros, se ha dignado aprobar el 
expresado rem ite, y adjudicarlo deliaitivarneute á los 
mencionados Sres. Hoeschger, Mesdach y compañía, á 
los tipos ofrecidos por los mismos, cuyo pormenor 
aparece en el acta adjunta.

Da Real órden lo comunico é V. I. para los efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos años. Ma­
drid, t7  de Noviembre de 1865.—Alonso Martínez.— 
Señor director general del Tesoro público.

(Publica el acta de la subasta.)

Fandos públlooa.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado.............................

Inscripciones en el Gran 
L'bro al 3 p . g i J ;  .  .  

T ítu lo sJa lS p .g  dileridc 
Inscripciones en ei Gran

Libro..............................
Material del Tesoro pre­

ferente con Ínteres . . 
Idem no preferente, con

ínteres...........................
Idem sin intores.
Partid^ 

b l e s í i 3 p . § . .  . 
Idem del 4 y 5 por 100. 
Deuda amortizsible de pri­

mera clase....................
Idem amortizabíe de se­

gunda idero. . .
Deuda del personal. 
Billetes hipotecarios del 

Banco de España, de á 
2000 rs . con 6 por 100 
de Interes anual. . . .

ACCIONÉ DR URRETERAS 
eSNSRALRS, 3 r , S  ANUAl

Emisión de i.* de Abril 
de 1850, de i  4000 rs. 

Idem de á 2000 rs. . .  . 
Idem de I.* de Junio de

1851, de á  2000 rs . . 
Idem de 31 de Agosto do

1852, de i  2000 rs . . 
Idem de 9 de Marzo de

I8S5, procedente de la 
de 13 de Agosto de 
1852, d e i  2000rs , . 

Idem 1.’ de Julio de 1856 
de i  2000 rs. . . .  : 

Aceiones de Obras públi- 
a s  de 1.” de Julio d« 
1858.

Del Canal de Isabel H, de 
de 1000 rs . 8 0(0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-earriles.

Acciones d a l Banco de 
España.

CAMBIO AL CONTADO.

Pifclicado. >0 «abUnSa.

39-30 peqs. 

»
36-25

«

»

a
»

B
»

18-00

80-00

74-75

»
20-15

89-90

B »

12S-04 d

Alereado de Madrid.
rascios d s  eiUNoe e n  u  h h acad o  d i  a t b i .

Trigo.  ..................  de 35 i  41 Rs.VB.
Cebada......................... de 22 i  25 Id.
Algarroba.................... de » i 22 Id.

entrado FOR U S FDBRTAS EN EL DIA DE ATBR.
7873 arrobas de trigo.
1756 arrobas de harina de idem.
4352 arrobas de carbón. 

t i 6  vacas que componen 45264 libras de pes3. 
5z8 cameros que hacen I I 035 libras da peso.
303 cerdas degollados que hacen libras de pe­

so 69747.
PRECIOS DB ARTÍCULOS AL FO» HATO» T MSNOR KM BL 

EU  DB ATBR.
Reales vellón Cuarto

arroba. ifirt

Carne de vaca. . .
Id. de carnero. .
Id. de cordero, . . .
Id. de ternera...............
Despejos de c e rd o .. . 
Tocmo añejo. . . . .  
Id. fresco. . . . . .  
Id. en canal de i ;« r . .
Lomo............................
Jamón........................
Aceite........................
Vino..............................
Pan de dos libras. . .
Garbanzos....................
Judias........................

50 á 54 26
23 i 24 26

« i H B
90 i 98 50

» i 9 0
90 i 94 30

B i B s
73 i 74 a

» i « 45
124 i 134 51
63 i 66 18
36 i 44 12

• i B 11
44 i 64 i
26 á 34 i

36
3«

»
51

»
28

»
«

50
60
20
14
13
18
16

REAL OBSERVATORIO DE MADRH). 
Observaciones meteorológicas del dia 28 de Noviem­

bre de 1865.

HORAS. m

S?

TEMPERA
GRA]

Reaumur

TURA EN 
DOS.

Centígr.

Direc­
ción del 
viento.

Estado
del

cielo.

6 m. 704.46 4»,9 6®,9 os.o.. Nubes.
9 m. 706,59 6®,6 8® ,7 O.S. 0 . Idem.

12.. . . 706,67 8»,1 10®, 5 o.s.o. Celajes
3 ta r .. . 702,18 7»,7 9®,2 o.s.o. Cubto.
6 tar... 703,78 6®,7 8®,6 0 ..S .0 . Idem.
9 noch. 704.63 6®,5 8®,6 o.s.o. Idem.

Temperatura máxima del dia.............. 8®,2 10*,3
Tempeiatura máxima al sol................. 10*,2 12*,7
Temperatura míaima del dia............... 4®,4 5®,6
Evaporación en las 24 horas., i 1,7 milímetros.
Lluvia eu id. id. .  . . 3,7 Idem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según ios partes recibidos, ayer ha llovido en 

Bedsjoz, Cáceres, Cádiz,Córdoba, Granada, León, Sa­
lamanca, Sevilla y Zamora.

DIRECCION GENERAL DE OPERACIONES 
OBOCRÁPICAB.

OBSBRVACIOKEE METEOROLÓCICAE DEL DIA 28 DB 
NOTIBMBRB DB 1865.

Localidad

A lta r»  ba> 
rom étrica  á 
0 ' 7  oí b1* 
val dal Buir 
M  B iilía» - 

tro#.

T # a p o »  
ro to ro  

frm- 
doe eea* 
tO iÍBI* 

l# i.

D irM - 

cloa d .I  

T U ato .

F a a r t t .

dal
Ttaato .

E itad a

dal
alala.

Madrid á las 
9  de la m. 762,7 8,3 O.S.O. Tiento. Cubto.

ESPECTACULOS.
TEATRO DEL PRINCIPE. PuocioD  p .ra  hoy á 

las ocho y media.— Los soldados de plom o .— Baile.— 
Las tram as de garulla.

TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las ocho.—La 
casa ro(a.— E ntre m i m ujer y  et negro.— Las car­
tas de Rosalía.

AN U N aO S.

DISCURSOS
DB

DON JOSÉ MARIA CLAr OS, 
sobre

• a o itlo n e a  d e  oarú oter p o llt le e ,
prenunciados en el Congreso en la legislatura de 1864 
1 1865.

Con un prólogo del mismo autor.—Forman u i  fo­
lleto de 134 páginas.

El producto ae destinará á la colecta liecha para Su 
Santidad.

Están de venta en la administración de E l  P e n ­
s a m ie n t o  E s p a ñ o l , á  6 r s . , lo mismo en Madrid 
que p ira provincias, á donde se remitirán francos de 
porte.

AL PÚBLICO.
El establecimiento de librería, encuadernación y 

centro de suscricionesde D. Calixto Avila, que por es­
pací» de muchos años ha estado en la calle de la Pa­
loma, núm. 40, se ha trasladado á la Plaza Mayor, 
núm. 4 t ,  Búrgos. (4—G.)

OBRAS RELIGIOSAS.
Sermones de Adviento, Cuaresma y  principales 

festividades del año, del ilustre Marsillon, Obispo de 
Clerraon, traducidos al español por D. Alejandro Val- 
cárcel y Diaz. Un volumen en 4.® mayor prolongado 
de 600 páginas, 48 rs.

Unico punto de venta en Madrid, casa del traduc­
tor, calle del Mesón de Paredes, numero 24, cuarto 
segundo. (Núm. 379—4.)

CALENDARIO RELIGIOSO
PABA EL AÑO DE 1866,

compuesto y publicado por la redacción de las 
E<ectara« p o p u la re s .

(Con licencia de ¡a autoridad eclesiástica )
Se vende á real en Madrid,en las librerías deAgu-a- 

do, Pontejos, 8; OJamendi, Paz, 6, y Lizcano, Cruz, 
3 t ,  y en la imprenta de Tejado, Silva, 47 y 49.—Por 
docenas á 10 rs.

, En provincias á real y medio cada ejemplar, franco 
! de porte, y 14 rs. la docena. (G.)

PROTESTACION D I  FÍE 1 A D ll lS IO N
que la católica España ha dirigido á Nuestro Santísimo Padre Pió IX, con 
motivo del reconocimiento dcl titulado reino de Italiapor el gobierno Español.

Este insigne monumento de la religiosidad de los españoles, que consta d» 44 pliegos y me­
dio, del tamaño mayor de nuestro periódico, se halla de venta á 30 rs. ejemplar en la adminis­
tración de E l  P ensam iento  E spañol , Silva, 49. j  j . j  C..K

El producto so destinará á socorrer ias apremiante» necesidades dei Soberano Pon-

No se sirve pedido alguno al cual no acompañe el importe correspondiente.

E d ito r  tespontábU , D. Manuel de Tomás.—Impreata áe^Tejade, S iha,'47  y 49, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




